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EDUFURTAL 


POR 
LUCIO VIELEGAS 


películas cinematográficas: dinero y 
cerebro. Los productores tienen el 
metálico y los que trabajan para ellos 
poseen más o menos la inteligencia, de 
modo que no hay escasez de ingredientes para la 
mezcla. Si trabajaran todos combinadamente sería 
una delicia, pues, tendríamos en la pantalla un por- 
centaje de cintas de las cuales un gran número por 
lo menos, tendríamos que confesar que estaban bien 
hechas. Pero no todas las veces, por desgracia, pasa 
así y los productores creen que además del dinero 
también poseen el don de tener un cerebro super- 
lativo que les permite como dictadores dominar la 
producción de películas, aunque no tengan noción 
alguna de como deban hacerse. De aquí que muy 
a menudo tengamos que soportar películas costosas 
que carecen totalmente de interés, que son simple- 
mente fracasos de boletería. Pero si en esto parara 
la fiesta, no sería mucho de sentir, unos cientos o 
miles de dólares no les significa nada a los produc- 
tores, caprichitos que pueden darse en despilfarrar 
cuando se les venga la gana. La gravedad está en 
el mal que le hacen a la industria entera. 

El público mira una película como la representa- 
ción genuina de un producto de la industria, no 
tenemos que ver nada con quién sea su productor. 
No hay uno entre miles que vaya al teatro guiado 
por el nombre de este último. Si compramos un 
reloj y su mecanismo nos resulta defectuoso, no 
condenamos a los manufactureros y a todas las mar- 
cas, compramos otro. Pasa diferente con las pelí- 
culas. Llegado el caso de ofrecerse al público una 
mala película, ello desacredita la producción en 
general, nos privamos de ir. La industria entera 
es dañada por una película pobre. Los prólogos y 
arreglos escénicos no salvan esa producción. Debía 
haber un censor que quemara todas esas malas pro- 
ducciones. 

¿Pero quién paga este capricho del productor? 
Los artistas que tomaron parte y, más que todos, 
el director. 

Si alguien me preguntara a boca de jarro qué 
elemento contribuye al éxito o fracaso de una pelí- 
cula, yo contestaría, sin hesitación: el director. 

Parto sí de una base racional, es decir, de contar 
con un argumento “decente” y actores con cinco 
sentidos, cuya personalidad sea conocida o nó, poco 
importa. 

Desde la primera lectura de la historia o argu- 
mento hasta el corte de la última fotografía, aún 


después del ensayo final, el director está en funciones, 
en su elemento. Es a él a quien le corresponde la 
responsabilidad final de la cinta presentada al 
público. 

Años ha, en nuestros países no conociamos este 
importante personaje. Ibamos al cine a ver una 
Pathé, una Fox, a Max Linder o a la Borelli. 
Nunca se anunció quien era el director. 

Hoy reconocemos que detrás de toda gran pelí- 
cula hay un genio, el director de la misma, a quien 
ya se le da el crédito que merece, aunque el autor, 
las estrellas y el elenco en general, se lleven la 
mayor gloria. No hay gran producción que no haya 
sido guiada hasta en sus menores detalles, con la 
comprensión humana y honrada concepción que de 
ella se formó su director. 

A mi entender el gran director es el que imprime 
en la cinta la concepción honrada del argumento 
que maneja, el que lleva la vida misma a la pantalla, 
la vida tal como ella nos roza con su contacto diario. 
Los grandes sucesos teatrales y las más inspiradas 
películas son reflejos de esa vida y de sus diferentes 
emociones retratadas fidedignamente. 

Al que comprenda esta concepción como director 
le están reservados triunfos magníficos en el futuro. 
Y así vemos una nueva generación de jóvenes direc- 
tores destronar a los “grandes” que empezaron. La 
nueva escuela ha traido nuevas ideas, muchas in- 
novaciones y una nueva técnica. 

Si se nos preguntara quién en nuestra opinión es 
el director más grande, no podríamos contestarlo. 
Como curiosidad sí, reproducimos de la gran revista 
americana “The Film Daily” (no la confundan con 
órganos privados) el resultado de la votación de los 
10 mejores directores de la temporada 1926-1927, 
expresada por la prensa y críticos de los Estados 
Unidos. 
ence Brown, Rex Ingram, E. du Pont, Herbert 
Brennon, Henry King, F. W. Murnau, Victor 
Seastrom, Malcolm St. Clair y Ernst Lubitsch. 

En contraposición a esta opinión, que siendo de 
la prensa y críticos podemos considerarla popular, 
tenemos la votación que los mismos directores reco- 
gieron entre ellos, la cual demuestra el aprecio del 
esfuerzo de ellos mismos. Allá va por orden: 
Clarence Brown, Ernst Lubitsch, King Vidor, 
Frank Borzage, Erich von Stroheim, Cecil B. De- 
Mille, Raoul A. Walsh, Henry King, D. W. Grif- 
fith y Charles Chaplin. 

Nosotros, respetando las opiniones ajenas, optamos 
por esta última lista. 


Conservamos su orden: King Vidor, Clar-. 


TE [L vuelo de Lindbergh a 
NE París ha hecho su efecto en 
la colonia del cine. Apenas 
acababa de aterrizar en Le 
Bourget, cuando le llegaron 
Wépor cable dos contratos de Hollywood, 

uno de Metro-Goldwyn-Mayer y otro 
le Universal. Uno de estos contratos 
ofrecía un tercio de millón de dólares 
or dos películas; pero Lindbergh asom- 
9ró a Hollywood más que con su vuelo, 
con la declaración: “No he hecho este 
vuelo por ganancia en metálico.” Los 
productores del cine no entienden tales 


ETNELANDIA 


Por DOROrHY DONNELL 


aviador para estrella de “War birds” 
(Aves de guerra), película que se pensó 
filmar al ver el éxito que tuvo Para- 
mount con su cinta “Alas,” para la cual 
el gobierno de los Estados Unidos puso 
a la disposición de Paramount material 
aéreo por valor de catorce millones de 
dólares. Pero después de cinco meses 
de filmación, en que se destruyeran cinco 
aeroplanos, los que Paramount tuvo que 
reponer, el gobierno empezó a perder su 
entusiasmo por el cine, y cuando Metro- 
Goldwyn-Mayer envió su representante 
a Washington pidiendo la misma cola- 
boración que se otorgara a Paramount, 
recibió un enérgico “NO.” 
dede 


El Ecmo. señor don Honorio Puyrredón, embajador argentino en ls Estados Unidos, de paso por Hollyawood, visita en compañía de 
su esposa e hijas los talleres de Douglas Fairbanks durante la filmación de “El gaucho.” 
Marta, doña Julia, don Honorio, su esposa, don Arturo Gramajo hijo, Douglas Fairbanks y doña Angélica. 


Página cinco 


E dice por esos rincones de que el 

nuevo marido de Pola Negri, el 
llamado “príncipe” Serge Mdivani, se 
está haciendo construir un aeroplano 
para hacer un vuelo a Hawaii. Yo creo 
que nuestro “príncipe” quiere desquitarse 
de la mala, aunque involuntaria, sombra 
que echara sobre él y Pola la hazaña de 
Lindbergh. La llegada de ellos a Holly- 
wood después de su casamiento coincidió 
con el vuelo de Lindbergh, quien acaparó 
las primeras páginas de los diarios, rele- 
gándolos a ellos a las columnas interiores. 
En medio del entusiasmo por el joven 
aviador, nadie se dió cuenta de que los 
“brincipes” Serge y Pola habian vuelto 
a Hollywood. 


De izquierda a derecha aparecen: doña 
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Los recién casados: Rod La Rocque y Vilma Banky, en el refectorio de la iglesia católica del Buen Pastor de Beverly Hills 
después de la ceremonia nupcial. Con ellos aparecen sus nueve pajes de honor. De izquierda a derecha: Harold Lloyd, Ronald Colman, 
Donald Crisp, Samuel Goldwyn, Vilma Banky, Rod La Rocque, Cecil B. DeMille, Victor Varconi, George Fitgzmaurice y Jack Hol 


Para colmo de desazones, se arma 
ahora la de San Quintín entre Pola y 
James Quirk, editor de una revista de 
cine, por haber declarado éste de que el 
“brincipe” Serge Mdivani era tan príin- 
cipe como él Emperador de la China. 


OS 


A tienda Kress de Los Angeles, uno 

de esos establecimientos en que 
ningún artículo pasa de diez centavos, 
tuvo una nueva empleada el otro día: 
una muchacha fea y mal trajeada, con 
anteojos de concha de tortuga, que fué 
enviada de los talleres de United Artists 
con una carta del director de repartos al 
gerente de la tienda en que le rogaba a 
este último tuviese a bien darle una 
colocación en su almacén a esa pobre 
extra que andaba sin trabajo desde hacía 
mucho tiempo. 

La nueva empleada vendió cintas, 
botones y otras chucherías durante toda 
la mañana, y a medio día bajó al restau- 
rant del subterráneo a almorzar sentada 
en un alto taburete con las demás mucha- 
chas vendedoras. | 

—Oiga usted—le dijo una de las 
jóvenes sentadas a su lado—: nunca le 
ha dicho nadie que tiene Ud. gran 


parecido con Mary Pickford ? 

—S1; ya me lo han dicho varias veces 
—replicó la joven algo confusa y humilde 
—pero creo que sólo lo dicen por broma. 


Una hora antes de cerrarse la tienda 
esa tarde, se precipitó en ella una ava- 
lancha de repórters de todos los diarios 
de Los Angeles. No se sabe cómo ni 
quién divulgó la noticia de que Mary 
Pickford estaba trabajando como em- 
pleada en la tienda Kress para ganar 
experiencia y contacto personal para su 
pelicula “My best girl” (Mi único amor- 
cito), que iba a empezar a filmar. Sin 
decir nada a nadie, ni a su marido 
Douglas, Mary se había hecho conducir 
por su chauffeur en un viejo y destar- 
talado Ford a la tienda Kress, donde 
esperaba trabajar durante tres días si 
tenía la suerte de no ser descubierta. 
La imprudencia de un empleado del 
taller de Pickford-Fairbanks dió al 


traste con los planes de Mary. 


Las otras muchachas tenderas se 
quedaron tan desilusionadas de la fea 
y pobre apariencia personal de su estrella 
favorita, que Mary se vió precisada a 
volver al día siguiente a hacer una visita 
al almacén, vestida y ataviada con gran 
lujo, para borrar la mala impresión que 
causara con sus antiparras y dientes 


postizos. “My best: girl” es la primera 
película que hace Mary desde que filmó 
“Aves sin nido,” hace año y medio 
Para galán joven ha tomado al apuesto 
y simpático Charles Rogers, muchacho 
de veinte años que ha aparecido ya tM 
dos películas: “Juventud hechicera” Y 


“Alas.” 


RN 


A busca en pos de la chica qué ha 
de interpretar el papel estelar de 4 
rubia Lorelei en “Los caballeros prebeitN 
a las rubias” continúa todavía. 10% 
las actrices rubias de Hollywood codicia 
ese importantísimo papel; y se dice QUÉ 
Constance Talmadge está rogándole 4 
su cuñado Joseph Schenck que interceda 
en favor de ella. Una muchacha puede 
tener pelo negro o castaño y, MW 
bargo, poseer la “personalidad fu 
aseguran los jefes de la casa Paramou; 
que hará la filmación. Esperanzadas 0% 
estas palabras, casi todas las actrictó 
morenas se han hecho retratar en Pelé 
rubia. La chica que en estos momei% 
parece tener más probabilidades de Wé' 
pretar Lorelei es la fogosa rubia ME 
Carewe, hija del director Edwin Care 
y una de las trece Wampas de 
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Eric Von Stroheim, otro de sus antiguos 
vasallos y hoy una de las figuras más 
importantes de Hollywood, se ha con- 
vertido en el obsequioso y respetuoso 
cicerone de su Alteza Imperial; sera 
Von Stroheim quien dirigirá al archi- 
duque si se lleva a efecto la pelicula de 
Maximiliano. 


E 


RENE RICH acaba de regresar del 

desierto de Arizona donde estuvo 
varios días filmando escenas del Sahara 
para su más reciente pelicula, “The 
Wind” (El viento). El calor era tan 
excesivo que la compañía se levantaba a - 
las tres de la mañana y filmaba hasta 
las diez; luego se retiraba a dormir hasta 
media tarde y volvía a filmar hasta la 
puesta del sol. El nuevo marido de 
Irene Rich la acompaño durante su es- 
tadía en el desierto, lo que prueba su 
gran amor. Irene es una mujer de: 
energía; estaban filmando una mañana 


% 2 % de 
con una máquina de viento durante El malogrado actor Einar Hansen, víctima 
varias horas; cuando el director dió la de un accidente automovilístico, en una escena 


e 19 Ea $ A 
orden de retirarse a descansar hasta la de “Hijos del divorcio” con Clara Boa. 


tarde, se levantó un viento verdadero que 

hizo arremolinarse la arena de un modo A muerte de Einar Hansen, el joven 
mucho más espectacular y efectivo que actor sueco que apareció en “La 
las máquinas de viento podían hacer reina de la moda” con Esther Ralston; 
imitar. Irene, cansada y acalorada €n “Hijos del divorcio” con Clara Bow 
y Esther Ralston, y en “La mujer del 
caso” y “Barbed wire”? (La trinchera) 
con Pola Negri, causó dolorosa impresión 
en Hollywood. El desdichado actor fué 
encontrado en un trecho solitario del 


Hol] a camino de la playa a las tres de la 
en Elollywood qué mañana, reventado debajo de su auto- 


hubieran mostrado móvil con las ruedas en el aire. Su 
tal ejemplo de sacri- perro German Police mantuvo alejados 
ficio y desinterés en durante veinte minutos con sus feroces 
las mismas circuns- ladridos a los que se hubieran acercado 
tancias. a prestar ayuda al moribundo; el fiel 

animal creía así proteger a su amo. Es 
nl un triste comentario a nuestra civiliza- 
ción el hecho de que 
muchas mujeres de la so- 
ciedad de Los Angeles, 
elegantemente vestidas, 
asistieron a la capilla ar- 
diente de Einar Hansen 
riendo y hablando en voz 
alta como en un teatro y 
empujándose unas a otras 
para echar un vistaso cu- 
rioso en la urna que con- 
tenía el cuerpo del actor. 


después de varias horas de trabajo, se 
volvió de su tienda sin decir una palabra 
y trabajo. durante 
tres horas más. No 
hay muchas estrellas 


alteza imperial, el archiduque 
Leopoldo de Austria, sobrino 
meto de Francisco José I, “posa” 
compañía de su antigua 
asalla Lya de Putti en los 
talleres de Universal. 


Rita ha causado cierta sensación 
“aparecer en algunos cafés y 

les de Hollywood con las 
piernas blanqueadas en lugar de 


OS OS 


TJ YA DE PUTTL tuvo un 


visitante en los escenarios de 
Universal el otro día: el archi- 
ue Leopoldo de Austria, so- 
Drino nieto de Francisco Josó l, 
rano de Austria-Hungría. La 
osa húngara, muy ufana del 
or que le hacía este vástago 
su antiguo soberano, “posó” 
varias fotografias en com- 
a del archiduque, quien con 
ucha camaradería y afecto le 
el brazo a la cintura. Leo- 
O está tan entusiasma- 
lo con la vida de Holly- 
00d, que ha decidido de- 
licarse al cine, y espera 
ar una película rela- 
ada con la vida de su 
el desgraciado 
erador Maximiliano: 
le Méjico. El director 


Rita Carewe, hija del direc- 
tor Edwin Careawve y colabo- 
radora en “Resurrección,” 
dirigida por su padre, parece 
ser la chica sobre quien re- 
caerá la elección para el 
papel estelar de “Los caba- 
lleros prefieren a las rubias.” 
Rita, que ha lanzado la boga 
de suprimir las .medias, 
aparece aquí haciéndose blan- 
quear las piernas en el 
“lustrador” del taller. 
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E e E 
sa 


Dolores 
trucción de su residencia en Hollywood. 
croquis, 


La reciente muerte de Charles Em- 
mett Mack, ocurrida, asimismo, en un 
accidente automovilístico, fué recordada 
dramáticamente la otra noche con motivo 
del estreno de la película “The Rough 
Riders”? (Los voluntarios de Roosevelt) 
en el teatro Million Dollars de 
Los Angeles. En ella hace Mack el 
papel más importante de su carrera. 
Dejando a un lado el tono bufón y 
gracioso con que iba presentando a los 
actores de la película que hacian su 
aparición en persona en el proscenio antes 
de la cinta, el Master of Ceremonties, 
al llegar al turno de anunciar a Charles 
Emmett Mack, pidió a la audiencia que 
se entregase a un minuto de oración 
silenciosa por el alma de “Charlie 
Mack.” Muchas mujeres en elegantes 
trajes de. noche y cubiertas de joyas 
abandonaron la sala súbitamente en un 
acceso de lágrimas y sollozos. 


eS 


OLORES COSTELLO acaba de 
4 regresar de sus vacaciones en Nueva 
York, que los talleres de Warner 
Brothers le concedieron como recompensa 
por su trabajo en “The heart of Mary- 
land?” (El corazón de Maryland). Du- 
rante un día entero Dolores tuvo que 
balancearse colgada del badajo de una 
enorme campana de bronce para la 
famosa escena en que la heroina impide 
el toque de la campana para salvar la 
vida de su novio soldado, sentenciado a 
ser fusilado “cuando la campana tocase 
a queda.” Sus muñecas y manos quedaron 
cruelmente dañadas. Esto me hace 
pensar que algunas veces las actrices del 
cine ganan muy bien su sueldo. 


o 


del Río y su esposo don Jaime han empezado la cons- 


ésta será una réplica exacta de la casa de hacienda 
mejicana en que nació Dolores. 
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A MU Ed 

GOLDWYN 
y su esposa Fran- 
ces Howard hicie- 
ron las veces de 
padrino y madri- 
na y presentaron 
a Vilma Banky en 
el casamiento cele- 
brado entre ella y 
Rod La Rocque 
en la iglesia cató- 
lica del Buen Pas- 
tor, de Beverly 
Hills. En los días 


que precedieron a 


la boda Vilma 
Banky fué feste- 
jada en tantos 


parties reservados 
sólo para señoras, 
que Rod no tenía 
modo de verse un 
momento en com- 
pañía de su novia. 
; En uno de estos 
parties se presentó Vilma acompañada 
de una alta y majestuosa joven rubia, 
vestida a la última moda. Esta dama, 
presentada por Vilma como “una de sus 
amigas,” traicionó 
su identidad por 
llamarla repetidas 
veces “dearest” 
(queridisima) en 
voz que no tenia 
nada de femenina. 
La verdad no tar- 
dó en descubrirse, 


Como lo muestra el 


Don Lucio Villegas, editor de Cinelandia, fué invitado a los talleres de Fox para conocer. 
a la señorita María Casajuana, representante de la belleza de España en el concurso 
de Galveston, y hoy contratada en esos talleres. 
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y cuando Rod La Rocque fué amone 
por violar así una reunión reservada ps 
señoras, se disculpó con que ese era e 
único modo como podía gozar de Y 
momento en compañía de Vilma. 
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N verdad que se necesitan casamien 

tos en Hollywood, al paso que 1 

los divorcios. Hace apenas un año Vi 
Dana y Lefty Flynn se daban los nomb; 
más acaramelados del vocabulario y 
besaban a hurtadillas en todas las t 
tulias y tés a que asistían; en algur 
parties de la gente del cine se entregab; 
sin reparo alguno a las caricias y 
más efusivos. Ahora están entablar 
juicio de divorcio. 
Dorothy Cummings, que interp 
magnificamente el papel de la V 
María (con las uñas manicuradas) 
“El Rey de los reyes,” está pidiendo 
divorcio, a pesar de su contrato con € 
B. DeMille en que promete no permitir 
que ningún asunto de litigio ni escándalo 
matrimonial entre en los juzgados 
rante los siete años de duración del con: 
trato. Dorothy declara que esa cláusula 
es ilegal. 08 
Cuando . esa 
magnífica produc 
ción bíblica de 
Cecil B. DeMille | 
se estrenó en el | 
Teatro Chino de 
Hollywood, H.B. 
Warner, que hace 


(Va a la página 
sesenta y nueve) 


j 
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ATA A QUE todas las mujeres 
tratamos hoy día de com- 
petir con Helena de Troya 
y Cleopatra Ptolomeo para 
: salir airosas en los concursos 
belleza organizados constantemente 
poro país y ciudad, unas pocas pala- 
bras de consejo y guia de una que como 
o ) ha luchado tenazmente para llegar 
su nivel, vendrán muy oportunas. 


"El modo de pintarse forma una fase 
in importante en nuestra vida de cada 
la—no ya sólo en las mujeres sino tam- 
en en los hombres, que libres del 
túpido y falso sentido de “hombria” 
Jelantan a grandes pasos por el camino 
2 la belleza fisica—que se nos hace 
zoso estudiar con detención todo de- 
e a él relacionado. La hermosura 
o va más allá del grueso de la piel, dice 
to adagio; pero cubrir esa piel con 
arias capas de “pastas de belleza,” sin 
in ni ton, es perder hasta ese débil rasgo 
2 gracia física que nos conceden las 
antes cínicas. 

¡Hay muchos secretos sobre el modo 
e aplicarse la pintura y polvos, ya sea 
ara salir a la calle o para dentro de la 
| Para adquirir estos secretos es 
esario estudiar cuidadosamente nues- 
fas cualidades y nuestros defectos fisi- 
ss. El afeite colocado con cuidado hará 
aravillas en ocultar los defectos y en 
úmentar las buenas cualidades que una 
ueda poseer. 


“Ante todo, y de primera importancia, 
a sea para el día o la noche, hay que 
ner cuidado en emplear el color apro- 
lado de rouge. Muchas mujeres em- 
an el mismo rouge en toda ocasión, 
n tomar en consideración la clase de 
IZ a que estarán expuestas. 
¡El rouge debe escogerse teniendo en 
lenta el color del vestido, del mismo 
odo que una mujer escoge el sombrero 
os guantes según el tono general del 
junto. Si el color general de la ropa 
castaño, pardo o cualquiera de los 
nos rojo-amarillos, es preferible usar 
duge color naranja. Se armoniza con 
s colores y resulta menos visible. Para 
oche, un rouge conocido bajo el nombre 
e rosa-corriente es muy apropiado. Es 
rillante sin ser ofensivo e infunde un 
lagnífico brillo a los ojos. Para el día, 
asi cualquier matiz de rosa pálida es 
dulador al cútiz. 
Voy a revelaros un secreto que des- 
1brí para mí misma: para el día, empleo 
no se rian—;¡ color para pasteles! Viene 
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Por MARGARET LIVINGSTON 


en botellas, que se venden en cualquier 
pastelería, y es enteramente inotensivo, 


como que está protegido por la ley de 


alimentos puros y sin adulteración. Para 
mi cútiz esto es un magnifico rouge, 
pues no se descolora ni sale, pero se 
quita fácilmente con cold cream. Una 


Margaret Livingston, la hermosa y pica- 


caracterizadora del “vampiro” 


femenino. 


resca 


Página diecisiete 


El Modo de Pintarse 


| ecretos del arte de pintarse, según el tipo y traje de la persona, revelados por una cuya 
belleza le ha valido siempre las caracterizaciones de la mujer tentadora. 


o dos gotas en los dedos, frotadas suave- 
mente sobre las mejillas, es bastante para 
darles un brillo natural de gran atrac- 
tivo. Hay que tener cuidado, empero, 
en graduarlo bien. 


Antes de aplicar el rouge, 
la forma de la cara. Si los 
son salientes, aplicad el color un poco 
hacia la parte inferior de las mejillas. 
Esto da a la cara una forma redondeada 
y juvenil, la cosa que más ansiamos hoy 
día. Sila línea de la mandíbula es larga, 
golpead suavemente un poquito de rouge 
en la barba. Esto acorta la línea de la 
mandíbula. Aplicando el rouge hasta 
llegar a los ojos tiende a dar a éstos 
cierto brillo, pero tened cuidado en 
egraduarlo bien, pues “de otro modo os 
hará parecer de cara demasiado ancha 
en los pómulos. 

Hay un matiz castaño claro en mas- 
cara que, frotado suavisimamente en los 
párpados, infunde mayor tamaño y lustro 
a los ojos. Tened cuidado en emplear 
una cantidad muy pequeña, pues de otro 
modo tendréis un aspecto de enfermo. 

La moda presente es ponerse mascara 
en las pestañas; pero yo aconsejo a las 
mujeres que se atreven a tan peligroso 
uso que tengan cuidado en controlar sus 
emociones. Una lágrima o un frota- 
miento descuidado con el pañuelo o 
abanico puede dar al traste con todo el 
afeite de la cara, dándole el aspecto más 
ridículo y lamentable. 

El color del cútiz es de primera im- 
portancia para escoger los polvos. Para 
el cútiz cetrino, pálido o aceitunado el 
mejor matiz de polvos es el llamado ocre. 
Para mi uso yo mezclo ocre y ocre-rosa. 
Esta combinación resulta el color ver- 
dadero de mi piel. Si yo fuese de cútiz 
más moreno, usaría sólo ocre. Á mi 
modo de pensar, los polvos rosados o 
naturelle son un borrón para la pobla- 
ción femenina. No hay una mujer entre 
ciento que tenga cútiz apropiado a ese 
matiz. Casi todas las que lo usan 
parecen lavanderas acicaladas a la ligera 
después de un día de trabajo penoso. 
Polvos Rachel o crema oscuro son mucho 
más aduladores y menos visibles. 

Para noche existe un matiz de polvos 
color espliego pálido (lavender) de gran 
encanto. Se armoniza suavemente con 
el rouge e imparte a la cara un aspecto 
dulce y aterciopelado, de gran atractivo. 


Después de los ojos, la boca es la 
parte más importante de nuestras fac- 


estudiad 
pómulos 


(Va a la página setenta) 
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¡No Quiero Más Leones Ni Osos! 


Ben Turpin lanza un úkase contra todas las fieras, y declara que no está dispuesto q 


tolerarlas más. 


", animal favorito de Ben 
Turpin es el canario. Ha 
llegado a esta decisión 
después de haber actuado en 
peliculas con casi todas las 
fieras que uno pueda encontrar en un 
zoo. Si él pudiera hacer valer su volun- 
tad, ningún león 
saldría de sus gua- 
ridas africanas ni 
ningún oso sería 
arrancado de sus 
pacíficas posesiones 
de los Montes Ro- 
queños. Las cabras 
acornadoras serían 
obligadas a  con- 
tener sus impetus 
y portarse mansitas 
como corderos, de 
otro modo se las 
convertiría en pro- 
ductos culinarios y 
en Zapatos. Está 
Ben cansado de 
todos estos  ani- 
males peligrosos; 
no quiere verlos ni 
en pintura. 

Y Ben declara 
esto con entera fir- 
meza. Los come- 
diantes del cine son 
llamados a entrar 
en escenarios barri- 
cados  cuidadosa- 
mente para impedir 
que se escapen las 
fieras que se em- 
plean en la filma- 
ción. Eso no tiene 
gran inconveniente 
si los animales es- 
tán de buen 
humor; pero si a 
alguno de ellos se 
le ocurre tomar la cosa en serio... 
entonces es el comediante quien tiene 
que salir saltando por vallas y barricadas 
si no quiere dejar parte de su humanidad 
entre los colmillos de la fiera. Lo peor 
es que la escapatoria no siempre resulta 
tan espedita como lo desea el actor. 

Estaba yo un día sentada con Turpin 
en su pieza de vestir escuchando el relato 
de sus aventuras con estos animales, de 
las cuales el gracioso bizco ha tenido no 
pocas. Ben les tiene un miedo atroz, y 
no repara en confesarlo con entera 
franqueza. Algunas de esas fieras le 
han causado horribles pánicos. Natural- 


Ben Turpin, Marie Prévost y 


Ya ha arriesgado el cuero demasiadas veces. 3 


Por DOROTHY WOOLDRIDGE 


mente, siempre está a mano el domador, 
pero éste tiene que apartarse fuera del 
alcance del lente al momento de filmar, 
dejando a Ben en “las astas del toro.” 
En esas coyunturas, el pobre Turpin, a 
pesar de sus ojos bizcos, trata de fijar 
uno en la fiera y el otro en el sitio de 


más fácil salida. 

Colgado en una de las paredes de su 
casa hay un gran cuadro al óleo de una 
escena de “A small town idol,” película 
en que apareció con la conocida leona 
“Ethel.” Representa a Ben sentado en 
el piso de un piano, con “Ethel” acer- 
candosele “cariñosamente.” La escena 
parece algo nerviosa, a pesar de la 
aparente amistad entre Ben y la fiera. 
Ni Ben ni la leona parecen muy a gusto. 

—Nos costó un trabajo enorme filmar 
esa escena—dijo Turpin—. El domador 
para alentarme me decía: “Vamos, Ben; 
no tengas cuidado. Yo voy a sentarme 


la leona “Ethel” en una escena de “A small toavn idol.” 
Todavía tiembla de miedo Ben al recordar el momento en que tuvo que cogerle la 
cola a “Ethel.” 


de 
y 


a un extremo del piso contigo. 
alli; no hay peligro.” 

Paseé la vista por el extremo ole 
del oscuro escenario y columbré en y 
rincón a la enorme leona. 7 


, 


temblaba yo de tra ar 

más estrechas amis 
tades con ella. No 
me habria yo ade 
cado si no hubiera 
visto a Marie Pré 
vost, mi colabora- 
dor adelantarse 
guiando a “Ethel” 
con una cuerda 
arrollada al pescue- 
zO. A la vista de 
Marie recobré un 
poco de ánimo. Me 
senté al piano y el 
domador me acercó 
la fiera. 


pero, al asi, 


—; Alto! ¡ Echate 
allil—gritó el do- 
mador a “Ethel” 

“Ethel”  obede- 
ció con  hastante 
docilidad; en se- 


guida volvió hacia 
mí su formidable 
cabeza y sentí en 
mi cara el válido 
aliento de su des- 
comunal hocico. 

—;¡ Apártense de 
esa puerta !—grité 
a un grupo de asis- 
tentes que se agol- 
paba por detrás de 
ella—¡ Por ahi voy 
a salir si MA 
sucede; no quiero 
que nada me im- 
pida el paso! 

—:¡ Quieto e in: 
móvil ahora, Ben!—dijo el operador de 
la cámara—Vamos a tomar una vista 
inmóvil de esto. 

—Yo ya estoy inmóvil—contesté= 
¿cómo está la leona? 

Pensé entonces si el domador estarla 
sentado al otro lado de mí, como mé 
lo había prometido. No tenía modo de 
cerciorarme; de lo único que estaba YO 
seguro era de la presencia de “Ethel,” 
de quien no apartaba yo el ojo. 

Respiré con grandísimo alivio cuando 
terminó la escena. Pero no había y0 
llegado a lo mejor. Al cabo de uN 
momento de descanso el director Mé 
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En la película “Yukon Jake” Ben se mete en la cama, y después de patear a quien cree 


su camarada descubre que es un oso negro. 


¡No fué poco el trabajo que tuvo el director 


para persuadir a Ben a ejecutar esta escena! 


dice: 

—Vamos a ver, Ben; en la escena que 
viene tú te acercas a la leona, hincas 
una rodilla en tierra, le coges el extremo 
peludo de la cola y haces como que has 
cogido el aparato auditivo de un teléfono, 
llevándotelo a la oreja. 

—¿ Quién ha de hacer todo eso t— 
pregunté. 

—Tú-—contestó el director. 

—¡ Yo no! ¡No estoy yo para andarle 
cogiendo la cola a ningún león !—re- 
pliqué con firmeza. 

—Pero Marie Prévost estará a la 
cabeza de “Ethel”—dijo el director—no 
habrá peligro ninguno. 

—¿ Marie va a estar a la cabeza? 

—S1, hombre, si. 

Miré a Menie: parecía llas tan fresca 
y despreocupada como si se tratara de 
acariciar a una gata de Angora. Al 
“menos, así lo parecía; por lo tanto, no 
tuve más remedio que acceder. 

—A ll right! —dije yo entonces—¿ Me 
debo acercar a “Ethel” o esperar que 
alguien le anuncie mi llegada para 

cogerle la cola? 


Hice la escena como se pedía; pero 
se lo confieso a usted, este negocio de 
andar en tratos íntimos con animales 
que no pertenecen a la categoria de 
domésticos no tiene nada de agradable. 


A 


- Cuando filmábamos “The extra girl, e 
hace algunos años, me dijeron que tenía 
que aparecer en una escena con “Numa,” 
uo de los leones más grandes del 
criadero Gay Lion Farm. 


—No tengas miedo, Ben—me dijo el 
director—vamos a poner una silla entre 


ti y “Numa.” 
¡Vea Ud. si sería gran alivio! ¡Una 
mera silleta entre mí y un león adulto! 


—¡ Tendrán Uds. que poner algo 
más!—repliqué—. No me gusta la cara 
de “Numa.” 


Como no era posible poner más vallas, 
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me negué a entrar en acción. Mabel 
Normand entró en escena, pero yo no. 


Algunas semanas después, cuando 
filmaban “The Hollywood kid,” el pro- 
ductor Mack Sennett dejó a “Numa” 


brincar y echarse sobre su propio escri- 
torio, para imspirarme confianza, sospe- 
cho; pero ni aún así quise yo trabar 
amistad con la formidable bestia. 

Parece que en el taller no tienen 
otra ocupación sino idear películas en 
que yo tenga que aparecer con algún 
animal feroz. Saben muy bien que no. 
me gustan, pero a cada ocasión me traen 
algún león, oso, cabra o algún enorme 
perro danés para “colaborar” conmigo. 
Cuando filmamos “Yukon Jake,” me 
trajeron cogido del cogote con un cordel 
un enorme oso negro, y me lo echaron 
en la cama para dormir conmigo. 


—Vamos a ver, Ben—anunció el di- 
rector—tú entras en la cabaña pensando 
que te vas a acostar con tu amigo y 
compañero Kalla Pashá. Te quitas el 
gabán y las botas, te metes en la cama, 
le das un empujón a Pashá diciéndole 
que te dé más sitio; en seguida le das 
un puntapié. Luego descubres que no 
es tu amigo Pashá sino un oso quien 
está en la cama contigo. 


¡ Hase visto mayor temeridad? ¿Yo 
patear a un oso negro metido en la cama 
conmigo ? 

No hubo más remedio que pasar por 
ello. Confieso, empero, que no me 
desmedi mucho en mis manotazos y 


patadas, 


(Va a la página setenta y dos) 


¡Estas son las actuaciones que le gustan a Ben Turpin! 


tigres, ni panteras. 


Nada de leones, ni 
Ben demuestra aquí el “atractivo sexual” en una atro- 
cidad turca. 


Página veinte 


CINELANDIA 


De Las Trece Wampas De 1926 — — 


En estas dos páginas aparecen las trece jóvenes actrices nombradas por la asociación 
Wampas de 1926 como las más probables de llegar al rango de estrellas durante el 
año siguiente. Arriba, de izquierda a derecha: Fay Wray y Sally Long.—Centro: 
Mary Astor y Marceline Day.—Abajo: Dolores Costello, Janet Gaynor y Mary 
Brian. Aunque estas siete actrices han actuado en papeles importantes en diferentes 
películas, sólo Dolores Costello y Janet Gaynor han obtenido el rango de estrellas. 
Dolores llegó a esa categoría por su actuación en “La bestia del mar” y “Manon”; 
Janet Gayner acaba de subir a ese puesto por su reciente trabajo en “El séptimo cielo.” 
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a Saa Mecado Ya A Estrellas 


En esta página tenemos seis de las trece Wampas de 1926. Arriba, de izquierda a 
derecha: Edna Marion y Vera Reynolds.—Centro: Joyce Compton y Dolores del 
Rio.—Abajo: Sally O"Neill y Joan Crawford. De estas seis, cuatro son ya. reco- 
nocidas como estrellas: Vera Reynolds, Dolores del Río, Sally O?Neill y Joan Craw- 
ford. Vera Reynolds caracteriza papeles estelares en peliculas de Cecil B. DeMille; 
Dolores del Río, la más importante de todas, se ha hecho famosa por su trabajo en 
“El precio de la gloria” y “Resurrección”; Sally O'Neill y Joan Crawford interpretan 
papeles estelares en películas de Metro-Goldwyn-Mayer. 
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Pagina veintidós Septiembre 


Este es el segundo de una serie de artículos escritos por Norma Talmadge en persom, 
cuya exclusivilidad para la lengua castellana hemos adquirido de la autora, quedan- 
do prohibida su reproducción en todo o en parte. En ellos la actriz nos da 
una relación detallada y completa de su carrera en el cine que, iniciada 
en 1910, continúa en todo el esplendor su apogeo.—El Editor. 


| A primera pelicula en que 
Y Y trabajé, “La madre del sur,” 
JA es un ejemplo de la gran 
cantidad de trama y acción 
que se amontonaba en 900 
pies de film en aquellos años. 
Ensayábamos cada escena una y veinte 


A SÍ 
< 


veces, porque el ahorro del celuloide era 
el asunto de más importancia. Debíamos 
saber el sitio preciso en que habíamos 
de colocarnos, cuantos pasos dar a la 
derecha o a la izquierda, y exactamente 
a qué señal habíamos de comenzar tal o 
cuál actuación; todo esto a causa del 


Mother Maurice y Norma Talmadge en una película hecha en 1911. 


Garry McGarry, Norma Talmadge y Charles Brown en una comedia 


de 1911. 


cuidado en no desperdiciar un pie de 
film. Hasta nuestras entradas y salidas 
se hacian con un número determinado de 
pasos. Había una tabla colocada a nueve 
pies del lente y el suelo estaba marcado 
con tiza en una extensión de quince pies 
de ancho. Ya hubiese dos o quince: 
personas en escena, todas debían man- 
tenerse dentro de ese espacio marcado, 
de otro modo quedaban fuera del alcance 
del lente. La cámara era, naturalmente, 
inmóvil, no giratoria como las modernas; 
además, sólo se empleaba una sola en 
escenas que hoy se filman con cuatro 0 
cinco cámaras giratorias desde diferentes 
ángulos. Pensar en aquel tiempo tn 
emplear este número de cámaras habria 


: y il 
Norma, a la edad de quince años, apart 
en una película impersonando a una vió 
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sido un gasto inaudito. Fuera de esto, 
| tampoco se conocian entonces los mien 
mecanismos para efectuar vistas lejanas, 
vistas medianas y vistas en primer plano, 


“cosas todas inventadas más tarde. 


Con todo, la casa Vitagraph era la 
única que poseía entonces una cámara 
de lente doble, de modo que podía filmar 


dos series de film al mismo tiempo, de 


las cuales un negativo se enviaba al 
extranjero y el otro se destinaba a los 


Estados Unidos y al Canada. 


Pero, volviendo a “T'he Dixie Mother” 
(La madre del sur) ; después de numero- 
sos ensayos se nos asignaba nuestro sitio 
en el espacio marcado con tiza. Como 
toda la acción ocurría tan cerca de la 
cámara no necesitaban los directores 
emplear un megáfono sino que gritaban 
simplemente : 


¡ Tirar! 


E AS 


— Listos! 


Esta vez ya sabía yo lo que significaba 
“tirar”; empero, cuando Florence Tur- 
ner entró en escena, la cámara comenzó 
a operar y recibi yo la orden de adelan- 
tarme, mis pies se negaron a obedecerme. 
Me quedé mirando a Miss Turner;.sus 
ojos expresivos y su genial actuación me 
impresionaron de tal modo que me quedé 
como hipnotizada. ¡Era posible que una 
muchacha tan insignificante como yo iba 
a entrar en escena y compartir la actua- 
ción con una actriz tan grande! ¡Me 
parecía un sacrilegio! Pero, mientras 
yo vacilaba, el film rodaba en el lente, 
y el director Charles Kent montó en 
Justa cólera al ver que yo era la causa 
de la pérdida de varios pies de celuloide. 
Alguien detrás de mí me dió un empellón 
“haciéndome avanzar hacia adelante. 


Norma en una película de 1912. 
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Antes de que pudiera yo salir de mi 
estupor me encontré actuando mi papel 
con completa veracidad. Terminada la 
escena, Miss Turner me dijo algunas 
palabras de cariño y aliento, palabras 
que jamás he olvidado. 


En el entretanto, Peg habia dado sus 
pasos para enterarse del sueldo que yo 
había de recibir por cada día de trabajo, 
y aunque para mi eso era cosa sin im- 
portancia al lado del placer de hallarme 
en la carrera que tanto anhelara, mi 
madre sólo veía la gran ayuda que cinco 
dólares por cada día de actuación habían 
de traer al sueldo de nuestro padre. 

Con gran satisfacción de mi familia, 
trabajé en pequeños papeles durante dos 
semanas consecutivas. Un dia el di- 
rector de repartos me dijo que iban a 
emplear una muchedumbre de doscientas 
personas y que podría traer a mi madre 
y hermanas. 


En esas ocasiones los actores reclutaban 
a sus padres, hermanos, primos y cuantos 
allegados tenían para hacerles ganar los 
dos dólares y medio que se pagaban a 
los extras. Las madres de Florence 


Turner, de Lillian Walker y de Anita 


Stewart aparecían a menudo en las mis- 


Norma, Antonio Moreno, 
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mas escenas con Peg. Si los extras eran 
llamados al taller y luego el director 
no tenía ocasión de emplearlos, se les 
daba cincuenta centavos a cada uno; si 
se les hacia vestirse y pintarse y después 
no eran necesarios en la escena, se les 
pagaba un dólar y medio; pero cuando 
aparecian en escena se les pagaba dos 
dólares y medio, excepto cuando tenían 
que interpretar algún pequeño papel, en 
cuyo caso se les pagaba cinco dólares. 


El almuerzo de medio día era siempre 
incluído, y ya llevase uno una pica en 
una muchedumbre de soldados o inter- 
pretase el papel de Lady Macbeth, 
Julieta u Otelo (en aquellos tiempos 
Shakespeare era mucho más popular que 
ahora) todos comían a la mismá mesa 
y recibían el mismo menu: un gran tazón 
de sopa, pan y mantequilla, leche o café 
y pudding de arroz, que era a veces 
cambiado por pastel de manzana o de 
natillas. 


En la época en que entré yo en los 
talleres de Vitagraph, Noviembre de 
1910, ocupaban casi dos manzanas, 


habiendo comenzado el año 1900 con un 
simple galpón o cobertizo de treinta pies 
de ancho por sesenta de largo. 


Algunas 


Norma Talmadge en una escena filmada en 1912. 


Van Dyke Brooke y comparsas, en 1911. 
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Norma en “Bajo las margaritas,” 
mento escrito especialmente para ella y filmado 
en 1913 


compañias trabajaban en el lote contiguo 
o en “locación,” generalmente en un sitio 
de Coney Island llamado The Cedars, 
donde se filmaban todas las escenas ex- 
teriores, desde las del desierto del Sahara 
hasta las de las Montañas Roqueñas del 


Canada. 


Otras compañías operaban en los in- 
teriores, en los escenarios Número Uno 
y Dos. Había como diez directores: 
Bill Raynous, el primer verdadero di- 
rector que tuvo Vitagraph; Van Dyke 
Brooke, quien había de ser el personaje 
más importante en mi carrera; Charles 
Kent, Larry Trimble, Bert Angeles, 
John Adolfi, Monsieur St. Louis, Mon- 
sieur Alberteri, Albert W. Hale, Wil- 
liam Humphrey, Ralph Ince y otro cuyo 
nombre no me viene a la memoria. 

Había como cien actores en la orga- 
nización y, con cuatro o cinco excepciones, 
todos recibian más o menos el mismo 
sueldo, que fluctuaba entre veinticinco 
y treinta y cinco dólares semanales, cual- 
quiera que fuese la importancia o in- 
significancia de los papeles que actuasen. 
Un día aparecían en grupos y otro en 
las caracterizaciones principales. Todos 
tenían que presentarse en el taller a las 
nueve en punto de la mañana, todos los 
días de la semana, excepto los domingos. 
El taller era conducido ni más ni menos 
que como una escuela, siendo los maestros 
Albert E. Smith, William T. Rock 
J. Stuart Blackton, propietarios y di- 
rectores de Vitagraph. 

Las piezas de vestir de los hombres 
estaban a un lado del taller, y las de 
las mujeres al otro. Sólo Florence 
Turner gozaba del privilegio de descan- 


primer argu- 
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sar en la oficina de Mr. Smith, 
cuando salía de escena. Se le 
permitía tenderse en el diván y 
esperar alli su llamada; para 
nosotros la entrada en el sagrado 
recinto era el signo más preclaro 
de haber llegado al rango de 
estrella. 
e A 

En ese tiempo no se anuncia- 
ban los nombres de los actores; 
la misma Florence Turner era 
conocida entre el público como 
“la chica de Vitagraph,” del 
mismo modo que Maurice Cos- 
tello ers conocido como “el 
hombre con hoyuelos en las me- 
jillas,” y Mary Pickford como 
“la chica de los rizos.” En el 
antiguo material de publicidad, 
sólo se anunciaban los per- 
sonajes de la película, sin men- 
cionar los nombres de los ac- 
tores, cosa que se juzgaiba in- 
diferente al público. 


Albert ¿smith y. J. “Stuart 
Blackton, los dueños de Vita- 


graph, eran los únicos que 
tenían automóvil. 
Todos los escenarios eran 


pintados en telones. Si un actor 

cerraba una puerta con demasiado Íím- 
petu, el escenario entero se venía abajo 
como un castillo de naipes. Una vez en 
que Florence “Turner representaba Car- 
men, y todos los espectadores de la 
corrida estaban pintados en telones, todo 
el escenario se vino abajo y cayó sobre 
Paul Panzer que, cual nuevo Atlas, 
sostenia sobre sus hombros la plaza de 
toros. 

Hablando de Carmen, me viene a la 
memoria Viola, la vaca de Vitagraph, 
que era alquilada por veinticinco cen- 
tavos al día de una lechería vecina. Viola 
hizo el papel de toro en la filmación de 
Carmen, después de envolverla en tres 
capas de lona y pintarla de negro. Por 
astas le pusieron la percha de sombreros 
hecha de cuernos de guanaco de la oficina 
de Mister Smith. Entre los cuernos le 
pegaron una maraña de pelos torunos. 
Viola, insensible al derroche de film, 
siguió rumiando muy tranquilamente y 
se negó a cornear al torero que la ati- 
zaba. Mister Blackton entonces ordenó 
que disparesen una escopeta detrás de 
ella; pero no hizo ningún efecto en 
Viola. Por último, uno de los asistentes 
le amarró al trasero de Viola una batería 
eléctrica ajustada a un pedazo de Zinc. 
Cuando apretaron el botón Viola salió 
disparada como un petardo y atravesó la 
plaza con todo el vigor de un toro de 
Miura. 

El. mismo par de muros que se em- 
pleaba para filmar una pieza de una casa 
de los barrios pobres de Nueva York, 
era al día siguiente, merced a una brocha 
y un tarro de pintura y al cambio de las 
sillas de cocina por muebles afelpados 
de segunda mano, empleado para filmar 


“mundo. 


Norma y Donald Hall en una escena a! ta 


en 1912. 


el interior de una mansión de la Quinta 
Avenida. Un par de cojines de sofá y 
una lámpara de pie eran otros “lujosos” 
muebles para filmaciones del gran 


Recuerdo una de esas antiguas peli- 
culas de Vitagraph en que Dorothy 
Kelly, hoy madre de tres parejas de 
gemelos, Mabel Normand y yo habíamos 
de actuar en un grupo de negras escla- 
vas. Era una trama del tiempo anterlor 
a la guerra civil de Norte contra Sur, 
filmada bajo el nombre de “The octo- 
roon”” (El mulato). Para esta filma: 
ción se emplearon muchos negros Y: 
negras, entre los cuales Dorothy, Mabel 
y yo ibamos a ser vendidas como esclavas, 
y por el precio de cincuenta centavos 
por cabeza, caer en posesión de una. 
especie de Simón Legree. 3 

Herido nuestro orgullo al saber el: 
infimo valor a que eran apreciadas 
nuestras cualidades personales, entr 
las tres en conferencia y decidimos 
todo lo posible para conseguir que 
despidieran de la película. No nos 
viamos a negarnos perentoriamenteé 
actuar un papel que nos dieran, 
cual fuese, pero ideamos que si Co: 
amos algún error que requiriese rept 
la escena, nos enviarían a casa port 
día, pues sabiamos muy bien que est 
el castigo por causar derroche de 
En consecuencia de nuestro concilia 
las tres nos pintamos de negro sÓ 
cara y la parte anterior del cuello 
jándonos la nuca en blanco. Cuando 
escena caminaba viento en popa hub 
de volver las espaldas al lente, Y 
cámara las fotografió blancas. * No ha 
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para qué declarar que nos 
cogieron de la ropa y nos 
sacaron de escena en medio 
de las imprecaciones y pata- 
das del director y del fotó- 
grafo. Sin más ni más nos 
despidieron sin pago. 

: EOXR o * 


“Después de “La madre del 
sur” actué en diferentes peli- 
culas, interpretando toda 
clase de papeles, desde carac- 
terizaciones de niñita, con 
mis trenzas colgando hasta 
la cintura, o arregladas en 
cachirulos atados con trapos, 
hasta el papel de una mujer 
vieja y borracha. Siempre 
que me era preciso interpre- 
tar como mujer madura me 
ponian en el cuerpo postizos 
y me arreglaban el peinado. 
Estas películas eran todas de un rollo y 
variaban desde farsas hasta dramas y 
tragedias históricas. A veces haciamos 
hasta dos películas enteras en un solo 
día. 

Después de dos semanas de tan diversas 
caracterizaciones caí en cama por algunos 
días. Mientras esperaba a que me vol- 
vieran a llamar, pedí permiso a Peg para 
ira ver a Mister Smith en persona y 
ver de conseguir un contrato por dos 
semanas, en vez de tener que esperar 
2 que me ocuparan día por dia. 


Peg siempre ha sido de opinión de que 
nada se pierde con pedir; así, al día 
siguiente las dos tomamos otra vez el 
eléctrico en dirección a los talleres de 
Vitagraph. 

Siempre había una larga cola de gente 
esperando hablar con Mister Smith o 
Mister Blackton; algunos para buscar 
trabajo, otros para quejarse de tal o 
cual atropello; pero todos determinados 
a. esperar hasta el día del juicio si fuese 
necesario con tal de ver a los patrones. 
Peg y yo nos agregamos a la cola, pero 
yo era de opinión que se me debia un 
poco más de consideración a causa de mis 
dos semanas de trabajo. Dejando enton- 
ces a Peg reservando nuestro lugar, me 


Norma en una escena dramática con Leo Delaney, en 1912. 
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Aquí vemos a Norma en su primera actuación de álguna importancia: 
“La madre del sur,” hecha por Vitagraph en 1910. Norma aparece 
arrodillada a los pies de su madre, interpretada por Florence Turner. 


adelanté con aires de importancia, y 
dejando atrás a veinte o treinta plantones 
me planté con gran sangre fría a la 
cabeza de la fila. 


—He llegado un poco tarde a mi cita 
con Mister Blackton—le dije con tono 
entre cariñoso y altivo a la muchacha 
delantera cuv> puesto usurpaba—¿ Me 
hace Ud. el favor de dejarme pasar? 


Mi descarada acción tuvo éxito com- 
pleto. Me colé entonces en la oficina 
de Mister Blackton, quien, ignorando el 
modo como me había introducido en su 
despacho y recordando haberme visto en 
el taller, se me mostró muy cordial y 
amistoso. 


El resultado de esto fué que volvi a 
donde Peg con la promesa de Mister 
Blackton de que se me contrataría im- 
mediatamente para dos semanas, pero en 
via de prueba. Si mostraba habilidad 
en mi trabajo, me tomarían permanente- 
mente. 

ER 

El primer papel que me tocó repre- 
sentar después que Mister Smith y Mis- 
ter Blackton decidieron darme dos 
semanas de prueba fué el de una princesa 
en la película “In neighboring kingdoms” 
(En reinos vecinos). Era una trama 
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medioeval de dos reyes: 
Priam, padre de la princesa 
Norma, y Kenwill, padre del 
príncipe Philamon, su único 
hijo. Los dos reyes desean 
unir sus reinos por medio del 
casamiento de sus hijos; pero 
los reales vástagos, que no se 
conocen, no se sienten dis- 
puestos a obedecer a sus 
padres. Cuando el rey Priam 
manda hacer una miniatura 
de su hija para enviarla al 
rey vecino, ella se hace lo más 
fea posible para desagradar 
a su futuro esposo. Por su 
parte, el principe Philamon 
hace la misma cosa, y cuando 
ambos principes reciben el 
retrato de su futuro consorte 
ponen el grito en el cielo y 
arman un laberinto en sus 
palacius, negándose a la unión. 


La princesa se evade y cambia sus 
ropas reales por las de una chica cam- 
pesina cuidadora de una manada de 
gansos. A esta sazón el príncipe ha 
cambiado de ropas con un molinero. 
Disfrazados «asi los dos se encuentran y 
se enamoran perdidamente. El molinero 
le dice a la zagala que de mil amores 
se casaría con ella, pero que existe un 
impedimento infranqueable. Al cabo de 
algún tiempo, ambos vuelven a sus 
palacios resignados a su suerte. Al mo- 
mento de la ceremonia, cuando príncipe 
y princesa se encuentran cara a cara, 
descubren que son los mismos que se 
amaron en su disfraz de zagala y moline- 
ro. "Todo termina en medio de general 
regocijo . . . y aquí paz y después 
gloria. 

El argumento fué escrito por la señora 
Breuill, la misma amable mujer que me 
recibió con tanto cariño el primer día 
en que me presenté a pedir trabajo y me 
dieron mi primera oportunidad en “La 
bestia en cuatro patas.” Esta señora me 
había cobrado cariño, y no dudo que ella 
fué quien hizo valer su influencia con el 
director Mister Humphrey para asig- 
narme la interpretación de la ¡rincesa. 


Harry Northrup y Norma en “Bajo las margaritas.” 
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“Todos los otros miembros del reparto 
habían sido reclutados del teatro hablado. 
Charles Kent, que unas veces dirigía y 
otras actuaba en las películas, hizo el 
papel de mi padre, el rey Priam. Sólo 
unas cuantas semanas antes me había 
notificado que me presentara en el taller 
a las 9 en punto de la mañana, y habia 
sido mi director en “La madre del sur,” 
en que Florence Turner hizo el papel 
estelar. Ahora interpretaba yo como 
hija de Kent. A la semana próxima no 
sería raro que él y yo formásemos parte 
del grupo de comparsas. 

William Humphrey, el director de 
“En reinos vecinos,” se había agregado 
a la casa Vitagraph de una manera 
curiosa. Habia sido ídolo del teatro Old 
Castle Square de Boston, y después 
había salido en una gira con una com- 
paña propia para representar un drama 
titulado “Napoleón.” Después de una 


campaña desastrosa, en que no sacó ni 


para pagar a sus actores, volvió a Boston. 
La administración de la compañía atri- 
buyó a los nuevos teatros de cine, de 
cinco y diez centavos la entrada, el 
fracaso de la gira. No parecía sino que 
todo el mundo hubiese abandonado el 


Vista de un grupo de actores del cine tomada en 1913. Arriba, de izquierda a derecha: 
Centro: Robert Harron, Harry Aitken, Sir Herbert Tree, 
Sentados: Douglas Fairbanks, Bessie' Love, Constance Talmadye, 


Gish, Seena Owen y Norma Talmadyge. 
Owen Moore y Wilfred Lucas. 
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teatro legítimo por el nuevo y barato 
espectáculo. 


Humphrey, lo mismo que todos los 
actores de aquel tiempo, despreciaba al 
cine, como cosa digna sólo de chiquillos 
o imbéciles. Se negaba a creer que esta 
nueva forma de diversión llevaba camino 
de absorber a la gran masa del público. 
Su esposa, empero, estaba llena de dudas 
y entusiasmos, y al fin logró persuadirlo 
a que la acompañase una noche a pre- 
senciar una función cinematográfica en 
el teatro Bijou. 

Algo avergonzados de su presencia en 
ese lugar, tomaron su puesto a la cola 
de la fila que compraba los boletos de 
entrada. Cuando les llegó el turno de 
acercarse a la ventanilla descubrieron 
que todos los asientos de luneta estaban 
tomados, y que sólo los había disponsibles 
en la galería. Aceptaron los asientos, 
con la intención de bajar a la luneta al 
terminar la primera exhibición, pues la 
función era de repetición. Al momento 
de terminar, quisieron bajar pero se 
apercibieron de que la afluencia constan- 
te de nuevos espectadores mantenla el 
teatro lleno, sin dejar sitio disponible. 
Por consiguiente, decidieron quedarse 
donde estaban. 


Septiembre 


Por vez primera, se le vino q): 


imaginación a William Humphrey q 
enorme porvenir y posibilidades de yn 
espectáculo que así cautivaba el enty. 
siasmo popular. Al salir del teatro, su 
actitud había cambiado; ya no despre. 
ciaba el nuevo espectáculo sino que vela 
en él algo que andando el tiempo vendría 
a correr parejas con el drama hablado, 

Algún tiempo después Humphrey ge 
trasladó a Nueva York, absolutamente 
arruinado, habiendo invertido todo sy 
dinero en la producción de “Napoleón.” 
Su única posesión era una carretada de 
trajes del tiempo de Napoleón. 

Estando un día asomado a la ventana 
de su modesta pieza en una dilapidada 
casa de huéspedes observando la nieve 
que se arremolinaba contra los cristales 
vió detenerse a la puerta un automóvil, 
del cual saltó Charles Kent. Al cabo de 
un momento, éste se presentó en la hu- 
milde habitación e hizo participe al 
arruinado actor de que la compañía Vita- 
graph deseaba alquilarle los trajes para 
una filmación de Napoleón. 

(El tercer artículo de esta serie apare- 
cerá en el número de Octubre de 
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Dorothy 


Constance Collier, Lillian Gish, Fay Tincher y De Wolf Hopper. 


rf 
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JN Los Extras de Hollywood 


| EJ] Por Rafael Y barra 


Jl No hay muchacha en las playas de Los Angeles que El extra novicio siempre se siente un “Valentino” entre 
ii durante el verano no se sienta una “Bañista de Mack los complicados “sets” y reflectores, creyendo llamar la 
| Sennett.” | atención de directores y estrellas. 


Sin contrato por muchas semanas, el extra ahorrativo se El extra desafortunado—como la mayoria de ellos—espera 

MW pasea por el boulevard Hollywood, esperando que algún comodamente a la puerta de un estudio la llamada del 

A 5 director lo “descubra.” Casting Director. Esa voz salvadora se hace esperar 
mucho. 
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| 
El extra práctico no pierde el tiempo; si no hay manera En Hollywood y Los Angeles hay 80.000 extras de cine 
ue exhibirse ante la cámara, explota sus facultades en la que no trabajan, y discurren por las calles. Además, hay 
| cocina de cualquier cafetín, a cambio de alimentos. extras de periódicos, millares de extra-njeros . . . y, 


E mujeres extra-finas. 
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Charles Farrell y Janet Gaynor en la caracterización de Chico y 
Diane, los dos idilio granujas de las alcantarillas y bohardillas 
de Montmartre. 

todo el mundo por sus diversiones y francachelas, 
es el fondo calidoscópico en 
" E se cal la trama de “El 
séptimo cielo.” 

Es ésta la versión cinematográfica de 
la pieza teatral del mismo nombre de 
Austin Strong, filmada bajo la dirección 
de Frank Borzage, quien ha hecho de 
ella una obra maestra del nuevo arte. 
Janet Gaynor aparece en el papel de 
Diane, y Charles Farrell interpreta el 
del jactancioso y adorable Chico, desem- 
peñado en el teatro por Jason Robards. 

Estos dos jóvenes actores interpretan 
el idilio más dulce y exquisito que se ha 
filmado hasta hoy. 

Para desarrollar plenamente la belleza 
espiritual del tema, Fox dió a Borzage 
carta blanca y amplia cooperación. 

Antes de comenzar la filmación, el 
director. marcho a Paris a hacer un 
estudio concienzudo de Montmartre, 
acompañado de su operador en jefe, del 
artísta técnico y de su asistente principal. 
Volvieron a Hollywood con un carga- 
mento de trajes y artículos para formar 
los escenarios, incluso dos de los taxí- 
metros que tomaron parte en la moviliza- 
ción de Septiembre de 1914, cuando 
Gallieni requisicionó todo vehículo exis- 
tente en París, los cargó de soldados y 


corrió a detener en el Marne el avance 
alemán sobre la capital. 


WA T ONTMARTRE, cautivador, siniestro, fascinante; 
IN A? el Montmartre sans-souci dE las novela: y las 
canciones; ese hábil distrito de París, conocido en 


Una escena de “ 
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escenas de Montmartre. 


El séptimo cielo.” 


E 
do 


) 


E*S ptimá 0! 


El 
La dulce y sentimental película que ha 
hermoso Charles Farrell y 


El artista técnico preparó sus escenarios copiando tica 
Guiado por la suave y opalescente 
atmósfera de ese barrio, el operador arregló sus efectos de. 
luz; en cuanto a escoger el reparto de actores apropiados, el 
asistente pasó en revista el larguísimo registro de la capital 
del cine con ojos de inspiración. de, 
Además de las estrellas Charles Farrell y Janet Gaynor, 
los colaboradores principales son Albert Gran, en la card 
terización de Papa Boul, el chauffeur de taxímetro; George 
Stone, en la del rata de las alcantarillas, un ser xl de la 
Anple humana; David Butler, en la dEl lava-calles, ridícula 
mente altivo y Furmboso. hide Chautard, el al y abne- 
gado sacerdote de las callo y de las e. Ben Bard, el: 
Brissac, pulido, bien vestido y amanerado; Gladys Broca nl 
en el papel de Nana, la brutal y decencia hermana de. 
Diane; y Marie oa en el de la débil y cariñosa esposa. 
del e calles. p , 
Con estos humildes personajes, llevándolos por las alH 
tarillas de Paris, por las escuálidas calles de Montmartre, 
las fábricas de municiones y al teatro de la guerra, y y 
viéndolos una vez más al domicilio de Chico, una bohardill; 
en un séptimo piso, el director Frank Borzage ha traído a 
pantalla un idilio que ha de figurar entre las famosas h 
torias de amor del teatro. y 
“El séptimo cielo” es una sinfonía cinematográfica, u 
triunfo para esos dos nuevos actores, los jóvenes Charle 
Farrell y Janet Gaynor. Ninguna pareja se ha distingui 
ni cautivado al público durante este año como la de éstos. L 
noche en que la película se ofreció por primera vez ante 
público del mundo, en el teatro Carthay Circle de Los A 
geles, causó más sensación y comentarios que cualquiera otra 
película desde “El precio de la gloria.” 
La trama cautiva desde el primer momento; el idilio ent 


El amable labore anuncia a Chico, el ateo que he 
perdido su confianza en Dios, que sus oraciones han sido oídas y que se le ha ascendido de. 
limpiador de cloacas a lava-calles, 
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Cielo Por Frances Deaner 


elevado al rango de estrellas al joven y 
ala diminuta Janet Gaynor. 


el sencillo y candoroso muchacho de las alcantarillas y la 
tierna muchacha de las bohardillas es altamente cautivador y 
“edificante. 
En ese papel el agraciado Charles Farreil nos da una inter- 
“pretación sorprendente. Su Chico quedará grabado en la 
galería de famosas caracterizaciones cinematográficas. Inter- 
—preta Farrell el fornido y jactancioso Chico, quien, con todos 
sus alardes de hombría y falta de religión, mo es más que un 
“ingenuo y candoroso adolescente. : 
Una de las notas dichosas de la película es cuando Chico 
lleva a Diane a su pieza del séptimo piso, su “séptimo cielo.” 
Se les ve bajar frente a la destartalada y negra'casa del taxi- 
metro de Papa Boul, afectuosamente llamado “Eloise”; y 
subir los siete tramos de la escalera. La cámara los sigue 
como si pudiéramos ver a través de las paredes. Llegan al 
último piso, especie de desván donde Chico tiene su vivienda. 
La manera como cuida y provee a la comodidad de la des- 
dichada huérfana es de un encanto enternecedor. o 
MN Hay también en “El séptimo cielo” escenas de sensación 
espectacular. La famosa arremetida del ejército de taxímetros 
“de París, que se adelantó en carrera vertiginosa hacia el Marne 
“y salvó la ciudad es recordada por los parisienses como uno 
de los episodios brillantes de la larga guerra. Borzage lo ha 
llevado a la pantalla con maravillosa verosimilitud y forma 
una de las escenas más sensacionales de la película. 
El trabajo del reparto entero es impecable, pero en medio Chico recoge a la pobre y desamparada huérfana Diane y la trae 
de todos Charles Farrell y Janet Gaynor descuelaa a tanta 2 bohardilla del séptimo piso, que pasa a ser el “séptimo cielo 


y e de la candorosa pareja. 
altura, que acaparan enteramente el entusiasmo del público, 


“transformándose en estrellas con sólo esta película. su ciudad natal. Después de aleún tiempo de trabajo entre 
hol Mo la masa anónima, el enérgico muchacho empezó a batallar por 
NM El joven Farrell empezó su carrera del cine entre la turba conseguir interpretaciones pequeñas donde tuviese la oportuni- 
“de extras, hace tres años, cuando llegó a Hollywood de Boston, dad de llamar la atención de los directores. Al cabo de un 
año de esfuerzos, en que sólo obtuvo 
uno que otro papel insignificante, los 
talleres de Fox le asignaron una pequeña 
aunque importante caracterización: en 
“Sandy” (Tragos de amargura). Su 
buena interpretación de este papel atrajo 
sobre él la atención de los jefes de la 
casa Fox, quienes firmaron con él un 
contrato por cinco años. - 

A los pocos días de firmar ese docu- 
mente con que la casa Fox se hacia dueña 
de él por ese período de tiempo, fué 
prestado por ésta a la Paramount para 
el papel principal en “La fragata Cons- 
titución.” Mediante esta práctica de 
“alquilar” sus actores las casas produc- 
toras hacen un lucrativo negocio. 
Muchas veces sucede que un actor con- 
tratado en una casa por cien dólares 
semanales es prestado a otra por mil, 
de los cuales el actor no percibe parte 
alguna. A pesar de esto, todos los 
actores acogen con agrado tal oportuni- 
dad, pues tiende a aumentar su signifi- 
cancia y popularidad, que les abre el 
camino para pingúes sueldos al renovar 
su primer contrato. Después de su 
trabajo en “La fragata Constitución” 
fué alquilado por segunda vez a la misma 

casa para la caracterización principal en 
Charles Farrell, Janet Gaynor y el director Frank Borzage en el taxímetro llamado “Eloise,” “The Rough Riders” (Los voluntarios 


que tan importante papel hace en “El séptimo cielo.” Este auto es uno de los pocos de Roosevelt). 
Ñ sobrevivientes del ejército de taxímetros que salvó a París en 1914. (Va a la página setenta y dos) 
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Madge Bellamy, actriz de Fox, nos muestra el “fruto 
hibido.” ¿Cuál será; ella o la manzana? 
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ray en sus siempre bien escritos 
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La Opinión del Público 


Carta No. 1 


Diez dólares 


| “Melodías de jazz . . . Luna Roja 
NN... Telarañas de seda . . . etc., etc.; 
así describe Ramón Romeo a Mae Mur- 


“Retra- 
tos a pluma.” 


Siempre he sentido gran admiración 
por “la muñequita rubia de los pies de 
seda.” Encuentro en ella belleza de 
mujer idealizada por maneras aristocrá- 
ticas; verdad que en algunas de sus pelí- 
culas exagera los gestos franceses y pone 
en ellos demasiada afectación, como en 


Cleo, la francesita”; pero quizás esa 
misma afectación que se sale de lo vulgar 
conquistó la admiración del público. 


He tenido oportunidad de ver casi 


todas las producciones de “La princesa 


) 


(según Romeo) y 
ninguna deja el sabor amargo de no 


haber despertado admiración. 


En “La Viuda Alegre” 


ella conquistó 


a los que todavía no habían sabido sa- 
borear su exotismo y triunfó una vez 
más entre sus admiradores. 


Veo entre las noticias que da “CINE- 


' LANDIA” que Mae se marcha a Eu- 


ropa, a donde va a filmar nuevas pro- 
 ducciones. 


¿Podrá triunfar en el Viejo 
Yo casi aseguro su éxito, 


Mundo? 


puesto que ella tiene “T+” como dice 
-—Elinor Glyn, 


es lo que asegura la victoria. 


“personalidad propia,” que 


La misma información dice que Mrs. 


-Divani sueña con interpretar Maria- 
A Antonieta; quizás me equivoque, pero el 
- temperamento artístico de ella es para 
papeles más ligeros. 


Hay una escena en 
NT, od q f 3) 
a muñequita francesa” en que ella 


hace de María-Antonieta, pero un epi- 
sodio no de su vida real y verdadera sino 
ilusorio e imaginario. 


Mis votos son para este astro de la 


pantalla; que su vida estelar siga rozando 
Con su larga cola de triunfos al público 
Que ha edificado para ella un pedestal. 


San Gerónimo 


13, Santiago de Cuba. 


ELisa P. RAMIREZ. 


e € $ 


CARTA No. 2 


Cinco dolares 


Las peliculas americanas podrán ser 


- perfectas en técnica e interpretación, pero 
sus temas, por lo general superficiales, 


uniformes y desarrollados con rigidez 
matemática distan mucho de satisfacerme. 
A excepción de algunas cintas de Chap- 
lin y de DeMille, las demás me dejan 
como si tal cosa; ninguna logra emo- 
cionarme o divertirme de verdad. 


En peores condiciones se encuentran 
las otras cinematografías, especialmente 
la francesa, cuyas obras de metraje ex- 
cesivo, recargadas de detalles inútiles e 
interpretadas a la manera teatral, me 
aburren bastante. 


En cambio, los directores germanos 
con sus comedias picarescas y sus cine- 
dramas crudos y profundos, no sólo son 
para mi los redentores del Arte Mudo 
sino los creadores de una nueva tendencia 
cinematográfica, cuyo objeto es “noveli- 
zar” la acción de los fotodramas o sea 
expresar por imágenes las descripciones 
de lugares o de cosas y los sentimientos 
subjetivos de los personajes. Siento no 
poder explayar mis ideas por falta de 
espacio, pues a mi juicio han realizado 
admirablemente sus teorías gracias a la 
cooperación de artistas tan destacados 
como Emil Jannings. Considero a 
“Varieté,” la producción de Dupont, la 
obra maestra de esta corriente. 


L. ZAPATA GoMEZz. Casilla 1059, 


Santiago de Chile. 
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CArTA No. 3 


Cinco dólares 


El cine, ciertamente, se encuentra 
desprovisto de la suprema expresión 
emotiva, que es la palabra, pero en 
cambio, cuenta con el amplio cromatismo 
del gesto, del ademán, de la actitud; con 
el recurso del refinamiento; con toda 
la gama riquísima de la belleza plástica 
en sus escenarios reales o fingidos. 


Y a pesar de tan múltiples; elementos 
de éxito, no ha logrado darnos la visión 
exquisita del arte puro. ¿A qué se debe 
este fracaso? A innumerables cosas y 
de ellas, quizá la principal, consiste en 
la irritante sosera de sus argumentos, 
todos de una insoportable dulzonería y 
lo que es peor, calcados unos en otros, 
restringidos, amoldados, sujetos a estre- 
chísimo cartabón, “estandarizados” hasta 
lo ridículo. 


En todas las películas (exceptuando 
algunas muy bellas) intervienen idéndi- 
cos personajes, todas presentan el mismo 
problema, si es que problema puede lla- 
marse a un acumulamiento de circuns- 
tancias falsas, y todas epilogan de igual 


modo, con el chabacano optimismo de 
un beso cursilón. Verdaderamente ya 
estamos hartos de pérfidos “villanos,” de 
mujeres “fatales,” de “ingenuas” lucri- 
mosas, de “galanes” apolíneos y triviales. 


El Sr. José Félix Barrenechea, en su 
carta No. 3, indica debían adaptar al 
cine las obras creadas por los novelistas 
mundiales. Razón que le sobra; tanto, 
que las mismas empresas cinematográ- 
ficas se han dado cuenta de tal con- 
veniencia y han “adaptado” algunas. 
Pero ¿qué han logrado con ello? Un 
nuevo fracaso artistico, pues no otra cosa 
significan esas obras deformadas, des- : 
truidas, caricaturizadas casi (salvo muy 
exquisitas y honrosas excepciones) en las 
cuales se insulta a la sensibilidad y al 
genio de los autores atribuyéndoles tan 
infames mamarrachos. 


El cine, que por sus medios de ex- 
presión debía ser cifra de arte y sintesis 
de hermosura, queda reducido, por este 
defecto capital, a incentivo de ingenuas 
precocidades y .eficacisimo narcótico de 
toda emoción espiritual. 


ANToNIO0 LeEaL Y Romero. Pedro 
Paiga No. 2, Aguascalientes, México. 


A O pi 


Deseamos 
la Opinión del 
Público 


Or CEN UAL es su opinión sobre el | 
E al) cine y las extrellas? CINE- 
2 LANDIA dedicará una | 
página a los lectores que | 
deseen exponer sus ideas 
sobre el cine y sobre las estrellas. 
Manténgase dentro del límite de 300 
palabras. Le aconsejamos también 
que sea enteramente imparcial en sus 
juicios. CINELANDIA desea recibir 
críticas constructivas sobre las pre- 
ducciones y los actores. 
| 
| 
| 


Cada tres 


premios, uno de 10 dólares y dos de 


Ú 

j 

| 

| mes se adjudicarán 

| 5 dólares, a las tres mejores cartas, 

| que se publicarán en Cinelandia bajo 
la clasificación: carta número 1, carta 

| número 2 y carta número 3. 

¡ os o 

| No se admitirán cartas anónimas. 

i Todas han de estar escritas con clari- 

j dad y concisión y llevar el nombre 

completo y la dirección del remitente. 

4 

i 

| 

¡ 

j 

| 


CINELANDIA ofrece al público 
de España y de la América latina una 
página donde ventear sus opiniones 
sobre el cine. Todos sus lectores que- 
dan, pues, invitados a hacer uso de 
esta página. Dirija sus cartas a: 
CINELANDIA, Box 1440, Hollywood, 
California. 
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MARY PICKFORD 


EÑNEQUEÑITA, miniaturesca 
El y delicada como una figurita 
de Tanagra; grácil, vapo- 
rosa, fina y gentil cual una 
princesita escapada de un 
cuadro de Watteau; acogedora, sonriente 
y feliz, con ese aire de muñeca grande, 
que cual simbolo de eterna adolescencia, 
irradia perennemente de su diminuta 
personita; niña precoz que en su ansia 
ideal de maternidad prohija ilusionada 
sus muñecas y juega a ser madre con sus 
compañeras; chiquilla avispada y traviesa 
que se bate a pedradas con los otros 
golfos del barrio; madrecita en cierne 
que quisiera amparar a todos los desvali- 
dos en el seno de su amor palpitante; 
adolescencia feliz que parece destinada 
a no marchitarse nunca; espíritu in- 
quieto y soñador aprisionado en cuer- 
“peolto infantil 01. daltes: Mary Pick- 
ford y tal se la representan 
idealmente millones y millo- 
nes de admiradores de todas 
las edades y de todas las 
razas. 


¿Qué hay en esta minia- 
tura de mujer que la con- 
vierte en el ser más querido 
y popular del mundo? ¿Por 
qué es Mary Pickford la 
mujer cuya labor se re- 
munera más generosamente 
en el orbe entero? ¿En 
qué consiste que el gran 
público de todas partes, 
siempre voluble y antoja- 
dizo, se le mantiene a ella 
adicto y leal, sin embargo, 
tras su larga carrera cine- 
matográfica, una de las 
más fecundas que se recuer- 
dan en Hollywood? ¿Cual 
es el secreto misterioso de 
esta mujercita que sin ser 
una belleza extraordinaria 
la convierte en una de las 
personalidades más  atra- 
yentes del cine? 


Porque, efectivamente, su 
gran popularidad no tiene 
rival entre las de su sexo. 
Necesario sería mencionar a 
Douglas, su esposo, o a 
Charlie Chaplin, para en- 
contrarle paralelo en el 
favor del público de todas 
partes. Mas, en el caso de 
Mary, esta devoción de las 
masas reviste un carácter 
particularísimo y único, 
quizás, en el mundo cine- 


aún, después de tantos años, como. la 


CENA AN DTA 


Galería de Retratos 


Por MANUEL PEDRO GONZÁLEZ 


matográfico. El público no solamente 
admira a Mary Pickford, sino que la 
quiere, la quiere como se quieren los 
ideales con que hemos soñado o las 
instituciones que acatamos y reverencia- 
mos. Y esta simpática figura es eso— 
una institución, un ideal materializado, 
un ideal de juventud, de amor, de 
alegría, de gracia y de optimismo para 


los fanáticos del arte mudo—especial- 


mente en los Estados Unidos, Inglaterra, 
Canadá, Australia y demás países de 
habla inglesa, donde sus admiradores se 
cuentan por centenares de millones. 
Ninguna otra artista de cinelandia 
recibe tal balumba de correspondencia 
diaria que desde los más remotos rin- 
cones, y en todos los idiomas, le envían 
sus desconocidos admiradores. Ninguna 
tampoco puede enorgullecerse de haber 
levantado entre “su público” semejante 


De vida reservada y aristocrática, ajena al bullicio y escándalos que 
han imprimido siempre cierto sello de rufianismo hasta en los más 
encopetados actores y actrices del cine, Mary Pickford se mantiene 


americano. 


“queridita” del público norte- 


estela de simpatía emotiva, de ( 
fraternal y filial ternura. LAN 
bellas, sin duda, y aún más 
artistas; las hay también CAM 
inspirar entusiasmos más fr 
amores sentimentales más inten 
miraciones más profundas, pero: 
despierta esta ola de simpatía tr 
de serena devoción que Mary h: 
entre las muchedumbres de t 
latitudes. 

“Hace días recibi una carta d 
adolescente japonés en que me: 
hermana, y había tal acento de sin 
espontaneidad en ella que no pude m 
de contestarle. Pero una de las c: 
que más me han conmovido fué la 
una chinita que recibí hace algunos m 
Decíame que había visto “Aves sin n 
—mi última producción—y que grao 
a esta cinta sabía cómo debió mirarl 
madre—muerta cuando ell 
era todavía una niña—p 
que estaba segura de q 
debió mirarla con la mis 
dulzura con que yo mir 
dicha cinta.” 


“La novia univer 
(The zwvorld's siweethear 
se la ha llamado, y en y 
dad que ningún otro ep! 
describiría mejor la indo 
de la admiración qu 
público siente por 
muñeca encantadora. 


Otro síntoma revelador 
de esta aura de cariñosa 
simpatía que las masas si 
ten por ella, es el entusi 
desbordante con que es. 
bida en todas partes 
1924 tuvo oportunida 
que esto escribe de ( 
probar personalmente 
dicho queda.  Viajaba 
por el mediodía de El 
precisamente en los dí 
que lo hacían tambi 
esposos Pickford-Fair 
Por una de esas coin 
cias casuales, tocóme VI5l 
unas ocho o diez ciud 
en las cuales ellos me hab 
precedido con sólo algun 
días de antelación, y era: 
oir el tono de cordial 
miración con que hablab: 
de ellos. El año paséd 
repitieron la excursión P 
los países del centro y 
de Europa y allí la acu 
fué aún más cálida y 


CAEN E LAN DIA 


Pickfair, la residencia de Mary Pickford y Douglas Fairbanks, situada en los cerros de 
Beverly Hills, contiguos a Hollywood. El nombre Pickfair está formado de la primera 


sílaba de Pickford y Fairbanks. 


longada visita de los duques de Alba y su comitiva, 


Esta mansión fué honrada hace dos años com la pro- 


compuesta de los duques de 


Peñaranda, el marqués del Mérito, el marqués de Coquilla y otros grandes de España. 


tusiasta. La misma Mary Pickford me 
relataba emocionada, hace días, cómo, 
visitando los países que ha poco estaban 
aún en guerra con los Estados l'nidos, 
(Alemania, Austria y Hun- 
erla) y otros como Polonia, 
Czecho-Slovakia y Rusia, y 
ver la cariñosa familiaridad 
con que en todas partes la 
recibían, se sintió conmovida 
y orgullosa. 


“Fué entonces—deciame— 
cuando comprendí la trascen- 
dencia de mi arte y la nobleza 

de mi profesión. Allí me dí 
cuenta de que la mía era 
labor de acercamiento, de 
amistad y de amor; de que 
mi arte conquistaba amigos y 
simpatizadores para mi país 
y de que mi esfuerzo no se 
limitaba a proporcionar un 
rato de solaz y  deleitoso 
"pasatiempo para desvanecerse 
después; sino que tenía una 
“mayor y más perdurable in- 
fluencia, una trascendencia 
más grande y noble. Entonces 
me senti verdaderamente or- 
gullosa de mi profesión y del 
arte a que he dedicado mi 


Como ejemplo corrobora- 
dor de sus palabras apuntaré 
“aquí lo ocurrido en Berlín el 

año pasado. FEstrenábase en 
la capital germana “Anita 
o ” la linda creación 
de Mary Pickford, y la 
Protagonista, que a a sazón 


Ñ se encontraba en dicha urbe, 
a 


decidió asistir a la función. Cuando la 
señora Fairbanks entró en el teatro, la 
orquesta tocó el himno americano, que 
no se había oído en Alemania desde los 


Douglas y Mary se entregan a las delicias del baño en su alberca 
al aire libre. 
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dias de la guerra, y el público, en pie, 
la aclamó delirante. 


Aqui, en este Hollywood pintoresco 
y cosmopolita, ella tiene toda la im- 
portancia y el carácter de una institución. 
Apenas si hay organización O acto cívico 
en Los Angeles al que ella no se vea 
compelida a asistir y pronunciar un dis- 
curso. Inauguración de algún monu- 
mento, colocación de la primera piedra, 
iniciación de una campaña clvica, etc., 
etc., son actos incompletos sí Mary no 
los realza con su presencia. Hasta del 
Canadá le llegan solicitudes de esta 
indole. 


El lector se preguntará, naturalmente 
intrigado, cuál es la razón de esta pre- 
ferencia sobre las otras artistas, aún en 
actos oficiales. En realidad, hay dos 
motivos fundamentales que abonan y 
explican el hecho. En primer lugar, la 
naturaleza particular de su arte que está 
en perfecta armonia con los ideales 
básicos de este pueblo y sus principios 
morales y filosóficos. (Como en el caso 
de Douglas, en Mary encontramos un 
arte optimista, sano, edificante y jocoso, 
lleno de humor y de vida, eternamente 
joven y eternamente risueño y feliz. En 
todas sus películas ella encarna siempre 
a la heroina adolescente, ingenua y 
sentimental, dulce, tierra y soñadora a 
quien los hados propicios, tras muchas 
vicisitudes y contratiempos, le otorgan 

siempre la realización de sus 

más caros anhelos. Ella en- 
carna, admirablemente, el 
tipo de chiquilla ideal que 
todo joven americano sueña 
encontrar algún día para 
hacerla su esposa. Por esto 
es que su personalidad artís- 
tica tiene la categoría de un 
verdadero simbolo para este 
pueblo joven y feliz. Por 
otro lado, su cautivadora 
simpatía, su  inmarchitable 
alre infantil que aún sin el 
maquillage conserva y sus in- 
comparables bucles, auríferos 
y perfectos, hacen de ella una 
especie de modelo de femini- 
dad encantadora que toda 
muchacha no contagiada de 
la fiebre flaperesca, que como 
“una epidemia virulenta va 
destruyendo los atributos 
feminos de la última genera- 
ción, procura imitar. El que 
conozca un poco la ideología 
individual y colectiva de este 
país, podrá comprender la 
trascendencia docente del arte 
de Mary Pickford. A ella, 
como a Douglas, se les con- 
sidera en los Estados Unidos 
como verdaderos educadores 
sin cátedra, como legítimos 
representantes del ideal edu- 
cacional de este pueblo y pro- 
pulsores de sus principios 
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El director Sam Taylor no parece ser admitido al escondite de Mary y Charles Rogers, 


actores principales de “My best girl,” 
ha comenzado a filmar. 


(Mi único amorcito), la película que Mary Pickford 
Charles Rogers, el agraciado muchacho de veinte años, fué 


uno de los doce chicos y chicas entrenados en la escuela de actores de Paramount. 


Hasta ahora ha filmado en “Juventud hechicera” y 


morales y filosóficos. De ahí la impor- 
tancia cívica de ambos. 

El otro motivo que explica el prestigio 
de que goza como señora, (su arte y su 
estudio aparte), es la dignidad, el decoro 
y pulcritud de su vida privada, tan en 
contraste con la conducta relajada y 
amoral de la mayoría de las otras artistas. 
Esta seriedad de su vida doméstica, la 
dignidad y nobleza que ha sabido im- 
primir a sus relaciones conyugales, sus 
ideas respecto al matrimonio y al hogar 
genuinamente tradicionales y a la antigua, 
contrastando violentamente con los es- 
cándalos, los adulterios y divorcios de 
que a diario tenemos noticias en la colonia 
cinesca, la han prestigiado y enaltecido 
como dama, hasta darle proporciones de 
matrona—si se me permite la aparente 
antítesis. 

e e 

Pocas veces habrá unido el destino a 
dos seres tan homogéneos, tan armónicos, 
tan similares y a la vez tan igualmente 
superiores como Mary Pickford y Doug- 
las Fairbanks. Esta paridad en la valía 
es, sin duda, uno de los factores que más 
han contribuido a su felicidad conyugal. 
Dudo yo que exista otra pareja tan com- 
pleta y tan simpática. Si alguna vez los 
hados fueron pródigos con algún ser 
humano, ha sido en el caso de estos dos 
afortunados mortales. Nada falta a su 
deseo para que su dicha sea completa— 
si es que los dioses permiten que tal cosa 
exista en este complicado mundo. Todo 
lo que la ambición más exigente pudiera 
haber concebido y anhelado les ha sido 
concedido: la gloria, la riqueza, los 
honores, el amor, la fama, el talento, la 


“Alas.” 


belleza—+física y moral—la felicidad, la 
admiración y el cariño de los demás en 
una proporción jamás dada antes de 
ahora . Todo, todo, en fin, como en 
los cuentos de hadas. Y ésa es su vida, 
realmente: una especie de. idilio eterno 
entre dos enamorados ideales, en un país 
encantado, en el que una hada protectora 
parece encargada de convertir en reali- 
dades tangibles los anhelos y aspiraciones 
de sus protegidos. 

Naturalmente, si todo esto no es una 
pura fantasía, como en verdad no lo es, 
debe de haber una base real que lo ex- 
plique. En primer lugar, Douglas y 
Mary viven eternamente enamorados el 
uno del otro. Esto es ya proverbial, no 
sólo en Hollywood sino en todos los 
Estados Unidos, y no es raro oir citar 
su caso como ejemplo de enlace ideal y 
prueba de la viabilidad práctica del matri- 
monio a la antigua, indisoluble, sagrado 
y feliz. Dos incidentes tomados al azar, 
de entre los muchos que podrían citarse, 
comprobarán esta aseveración. 

En su último viaje por Europa, asis- 
tieron a un baile en casa de un noble 
inglés, en Londres, en el que se encon- 
traban también los príncipes herederos 
de la corona. En el transcurso del baile, 
el Príncipe Jorge se acercó a Mary, y 
con la tradicional galantería inglesa, la 
invitó a bailar. Mas ella, confusa y 
ruborizada, contestó que no bailaba. El 
Principe, naturalmente, quedó asombra- 
do al oir tal cosa y le preguntó que cómo 
era posible que una artista como ella no 
bailara; a io cual Mary, haciéndose un 
lío y enrojeciendo más aún, agregó: “Es 
decir, sí, bailo y no bailo.”” El asombro 


Septiemb: 


y curiosidad del Principe aumentaban ; 
medida que el enigma se hacía más in 
comprensible, Entonces Mary no tuvo 
más remedio que confesar que desde su 
matrimonio con Douglas, no había dan- 

zado con ningún otro hombre más ll 
con su esposo. El Principe respetó este. A 
delicado tributo afectivo, tan poco usual 
en nuestros días, y la felicitó cordial- 
mente. 


Durante la filmación de “Aves sin 
nido” ocurrió el otro incidente a qu 
aludiamos hace un instante. En esta 
película hay una escena, extremadamente 
peligrosa, en que la protagonista tiene 
que pasar por sobre unos cocodrilos, con 
grave peligro de dejar entre ellos una 
pierna y aún la vida misma. Todos los ' 
presentes estaban acordes en que Mary 
no debía exponerse a tal peligro E que 
debía ser sustituida por un “doble,” como 
es costumbre en tales casos. Pero 1 
y el director insistían en que para el 
mejor efecto de la escena, debía ser. 


Ez E 


e 


1 


ejecutada por la estrella personalmente, 


y así se hizo. Cuando Douglas se enteró 
de lo ocurrido, se apareció hecho una 
furia y pálido como un muerto. Su 
primer impulso fué arrebatar literal 
mente a Mary, a quien estrechó por largo | 
rato en sus brazos, como se estrecha a 
un hijo que hubiera corrido un grave | 
riesgo. Después les llegó el turno a los ' 
que habían permitido que su esposa se 
expusiera a tal peligro. Y la verdad, 
con ellos no fué ni tan efusivo ni tan 
cariñoso, aunque no menos enérgico. ñ 


Además, hay otros elementos con-. 
currentes. En primer término, ambos 
habían rebasado ya los años juvenil) 
cuando contrajeron matrimonio. Ambos 
habían sufrido previamente las conse- | 
cuencias de una unión desgraciada; ambos 
habían luchado tenazmente contra la | 
pobreza y los rigores de una carrera 
llena de penurias y vicisitudes y por | 
propio esfuerzo habían conquistado la 
gloria y la riqueza; ambos se dedican al | 
mismo arte, tienen los mismos intereses | 
en la vida, los mismos gustos y costum- 
bres; pero más importante, quizás, que. 
nada, ambos tienen un carácter noble, 
considerado y generoso que les permite 
sobrellevar las pequeñeces de la vida con | 
cierta resignada filosofía. Su espíritu | 
práctico, a fuer de buenos sajones que 
son, los mantiene completamente inde- | 
pendientes en cuanto al negocio se refiere. | 
Cada uno tiene su estudio aparte, su. 
Compañía y su organización legal abso- 
lutamente independientes el uno del otro. | 
Cuando hace algunas semanas, charlando - 
con Douglas, le pregunté a boca de jarro, 
quién a su entender, era la más grande | 
actriz del cine americano, me contestó 
rotundo y admirativo: “Mary Pickford.” 
Y seguro estoy de que si hubiera in- 
quirido de ella, quién era el más grande 
actor, me hubiese respondido igualmente | 
sincera y enfática: “Douglas Fairbanks.” 


(A, 
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En la Reclusión de sus Jardines 


Arriba, izquierda: el estanque de su jardin refleja la marmórea belleza de Jacqueline Logan, la May- 
dalena de “El Rey de los reyes.” Arriba, derecha: Dulce y picaresca, Marie Prévost nos saluda desde el 
portón de su delicioso jardin. Centro: Dolores del Río gozando del sol matinal antes de zabullirse en su 
alberca al aire libre. Abajo, izquierda: Larry Semon es un perfecto horticulter, y su esposa, vegeta- 
riana; por lo tanto, Larry está siempre ocupado con sus hortalizas. Abajo, d-recha: June Marloave, 
: actriz de Universal, paseando con su padre en su jardín 
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Deportes de Playa 


Las chicas de las comedias no ganan mucho sueldo pero, en cambio, su trabajo es un continuo juego. 

Arriba, izquierda: Ethelynne Claire y Bárbara Kent son adictas a las planchas de Hawaii. Arriba, 

derecha: Las chicas de Hal Roach no logran distraer a Charley Chase. Debajo: Ethelynne Claire 

Bárbara Worth se disponen a aventar a Bárbara Kent en medio del agua. Centro: las chicas de Christie 

manteando a Jack Duffy. Abajo, izquierda: Mientras Ethelynne Claire y Bárbara Worth bailan la' 

hula-hula, Bárbara Kent les provee la brisa marina. Abajo, derecha: Charley Chase dice que está entre- 
nando a Edna Marion para la Olimpiada próxima. 
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Bonitos Trajes de Baño 


7 


Arriba, izquierda: Ethelynne Claire engalanada con algas marinas. Arriba, derecha: Silueta de Ethelynne 
y Bárbara Worth, actrices de Universal. Centro: Vera Steadman imita a Cécile Sorel. Derecha: Bárbara 
Kent luce su nuevo traje de baño, de camiseta listada y calzones de satín negro. Abajo, izquierda: 
Laura La Plante aparece muy satisfecha de la buena impresión que le está causando al fotógrafo. Abajo, 
derecha: Cansadas de corretear, las comediantas de Christie se agrupan ante el fotógrafo. 
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Arriba, izquierda: Virginia Grey y Mona Ray, intérpretes de “La cabaña del tío Tom,” toman su lec- 

ción diaria de música y canto. Arriba, derecha: el gordo Paul Whiteman demuestra al conde Ilya Tolstoy 

los encantos del jazz norteamericano. Centro: Vera Steadman nos ofrece un dulce y encantador Pierrot. 

Abajo, izquierda: Madge Bellamy es buena para un Charleston o un foxtrot. Centro: Jimmie Adams debe 

haber descubierto un ratón dentro de su saxophone. * Derecha: Larry Kent, de First National, prorrumpe en 
canto al compás de la guitarra durante la filmación de “The Sea Tiger” de Milton Sills. 


JA difusión universal del cine- 
matógrafo se debió a que 
rápidamente pudo  indus- 
trializarse. Pocos años 
2 después de su descubrimien- 
to Er Ea terrestre aparecía, como dice 
un escritor belga, envuelto de uno a 
otro polo en peliculas que eran como 
' meridianos del ideal. 


descubrimiento del cinematógrafo, a 
"Estados Unidos corresponde principal- 
mente su industrialización. Ello se 
origina a que los capitalistas de este pais 
pronto se dieron cuenta de los rendi- 
l mientos que ofrecía el nuevo invento y 


Si es cierto que a Francia cabe el 
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de aquí que le prestaran todo su apoyo. 
En tanto, en Europa se seguía pensando 
más en el arte que en el mercantilismo. 

Pronto la cinematografía creó como 
cualquiera otra Industria sus planes 
propios para obtener el triunfo. Logrado 
el capital, se procedió a la instalación 
de talleres, laboratorios, estudios, oficinas 
y a la adquisición de todas las materias 
primas necesarias para una elaboración 
completa. Se contrataron expertos en 


todas las ramas— inclusive los artistas— 
y el negocio así formado fué desarro- 
lláandose en una forma prodigiosa que 
sobrepasó a las esperanzas de sus inicia- 
dores. 


(Arriba) El director Millard Webb, 
magáfono en mano, 
escena de “La bestia del mar,” de John 
Barrymore, desde un peligroso anda- 
miaje a borde de un buque. 
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La Vida de Cinelandia 


Por ARMANDO VARGAS DE LA MAZA 
Il. EL CINEMATÓGRAFO COMO INDUSTRIA 


La industrialización norteamericana—Lo que hicieron los capitalistas —Un negocto 
como cualquier otro. —Más industria que arte. —La industria cinematográfica 

| en Europa—La falta de hombres de empresa —Deficiencias de técnica.— 

Ñ El auge de la industria norteamericana y los extranjeros —Alemania, 
Francia, Italia, Inglaterra, España y la América Latina. 


Es indudable que una de las bases en 
que se asienta la industria cinemato- 
gráfica radica en la impresión de un 
argumento que ofrezca al productor 
buenas perspectivas de utilidad. Los 
fabricantes procuran que la película 
muestre un interés general a fin de que 
su Cotización se facilite en cualquier 
mercado.: 

Vista la cinematografía como un nego- 
cio y dada la popularidad excesiva a 
que ha sido condenada, los productores 
se ven obligados a sacrificar constante- 
mente ideas interesantes pero no comer- 
ciales. La ley brutal de las mayorías 
se impone en este caso, y los industriales 


dirigiendo una 


(Izquierda) Irvin Willat, director de 
First National, : 
trípode para vistas panorámicas de 


empleando un nuevo 


largo alcance. 
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para quedar garantizados en sus utili- 
dades tienen que explotar los instintos 
.más rudimentarios del hombre. 

Ese deseo mercantilista siempre des- 
pierto en los que proporcionan el capital 
indispensable para esta industria, ha dado 
por resultado una gigantesca producción 
de películas tendenciosas y mezquinas, 
huérfanas de todo impulso creador y 
desposeidas de todo interés artístico. 

Por otra parte, el factor que ha deter- 
minado, por ejemplo, el desarrollo alcan- 


El cinematógrajo de Hollyavood ha logrado llegar a un alto grado de eficiencia merced a los 


directores europeos. 
Dmitri Buchowetzki, 
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Por lo que se refiere al desenvolvi- 
miento de esta industria en Europa, se 
advierte desde luego que está aún carente 
de fuertes capitales y organización. 

Los hombres de empresa del Viejo 
Continente no han querido entender que 
la cinematografía es un negocio como 
cualquier otro, y que la inversión que se 
haga en ella de capitales presta tanta 


irlandés ; 


S eptiembre 


buenos directores los hay en todas partes, 
“Pan es asi—dice un comentarista—que 
cuando una película europea sale buena 
se parece a las mejores inglesas cuando 
resultan bonitas, que lo son en grado 
superlativo y no admiten comparación.” 

En cambio, los industriales norte- 
americanos he perfeccionado la técnica 
disminuvendo en algunos casos su calidad 


Aquí aparecen cinco de los más prestigiosos directores: arriba, izquierda, ; 
ruso; arriba, derecha, Rex Ingram, 


centro, Victor Seastrom, 


sueco; abajo, izquierda, Erich Von Sra renato: y abajo, der Ester Lubistch, alemán. 


zado por la industria norteamericana, se 
debe en primer término a la gran exten- 
sión del territorio de Estados Unidos y 
a la enorme población del país, lo cual 
permite, según el decir de un poderoso 
magnate de la cinematografía, “la amor- 
tización de la producción cinematográfica 
más dispendiosa, antes de que un sólo 
metro de película salga de allí a la 
conquista de otros mercados.” A reserva 
de presentar en el siguiente capitulo una 
amplia visión de la industria norte- 
americana, dejaré sentado que es incon- 
testable que ella ocupa el primer lugar 
en producción. 


_posibilidad como la explotación de una 


mina o una fábrica. 

Se ha dicho, tal vez con razón, que 
la cultura europea más rancia, más 
creada, ofrece mayores condiciones que 
la incipiente cultura de los Estados 
Unidos y que en vista de esa circun- 
stancia en Europa pueden producirse 
films de superior factura que los ameri- 
canos. Las peliculas europeas se hallan 
en general muy desprestigiadas por la 
falta de técnica, en muchos casos; pero 
no siempre esta deficiencia representa 
incompresión del director; en ocasiones 
significa escasez de elementos, puesto que 


proporcional. Y es que en Estados 
Unidos se considera que el cine es un 
conjunto de manifestaciones científicas 
de los tiempos actuales, de tal modo que 
prefieren verlo como un recreo de pe 
vista y de la imaginación “en vez* 
obligar al espectador a un esfuerzo men- 
tal que pudiera fatigarle.” % 
Los europeos reconocen que los filos 
norteamericanos ofrecen insuperables 
cualidades fotográficas y escénicas; pero 
que decaen en vista de la puerilidad d | 
sus escenarios, que muchas veces se salv: 
merced a la personalidad de los int 


(Va a la página setenta) 


11927 CINELANDIA Página cuarenta y una 


] entro del Vedado Recinto de Hollywood 


sz 


Aquí tenemos el modo cómo se han filmado escenas de recientes peliculas notables. 
(Arriba, izquierda) Virginia Browne Fatre se interpone entre dos poderosas cámaras 
Akeley, usadas para filmar vistas a la distancia de caballos en carreras, aeroplanos, etc. 
(Arriba, derecha) Uno de los “paralelos” más altos que se empleó para filmar una 
huida desordenada de una manada de cuatro mil caballos en la película “North of 
| "36," en las llanuras de Tejas. (Centro) Un proyector Simplex, factor final para 
UN impresionar la película. (Abajo, izquierda) Una escena palpitante de un auto corriendo 
| por una calle de gran tráfico. El director Svend Gade dirige a Pat O'Malley y 
| Virginia Valli en una escena de “Watch your wife” (Cuide a su esposa). (Abajo, 
derecha) La famosa escena del comedor de la pelicula “El águila,” de Rodolfo Valen- 
tino. Sobre el andamio esta el director Clarence Brown y la cámara filmando hacia 
abajo. Al lado derecho de la mesa se ven sentados a Rodolfo Valentino y Vilma Banky. 
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LADRON DE CORAZONES (The heart thief) —P.D.C. 


UENA reunión de actores. Lya de Putti, encantadora 

heroína, hija de un plebeyo, se casa con el Conde Franz, 
rico hacendado, cuyos parientes viven esperando su muerte. 
Estos contratan a Joseph Schildkraut para que haciendo el 
amor a la joven esposa la comprometa, y poder así quebrar 
la unión. Cuando el héroe ve a la muchacha cambia sus 
intenciones y se convierte en su enamorado y salvador. De 
aquí un desenlace feliz no esperado en una película que tiene 
toda la atmósfera europea, empezando por su director Nils 
Olaf Chrisander, que hace un lujo de la mise-en-scene, y que 
trasladado al nuevo mundo pierde algo de su fama con- 
tinental. 


EE LEGADO TENEBROSO (The cat and the canary) 


—Universal 


AURA LA PLANTEE es la preciosa sobrina del lunático 

Cyrus West, quien prescribe a su heredera en su testa- 
mento el pasar una noche en un nido de trampas, que no es 
otra cosa la destartalada alcoba donde espiró. Annabelle 
W est sufre la prueba entre desapariciones mil y asesinatos. 
Por supuesto, hay un malvado que esperando también heredar 
es el instigador de todas las “diabluras.”” Esta cinta melodra- 
mática y misteriosa, aparte de la buena actuación de la 
heroína, debe su éxito al director alemán Paul Leni, que ha 
introducido en ella diferentes trucos mecánicos, hábilmente 
ejecutados que aunque usados otras veces, nos parecen nuevos. 
Sus efectos fotográficos de lua y de sombra son sobretodo de 
singular interés. 
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Septiembre 


Juicio Sobre Próximas 


Por Lucio 


VIEJAS VERDES (Cradle snatchers)—Fox | 


OMEDIA divertidísima que trae una prescripción a 

las casadas que se crean olvidadas por sus maridos, 

especialmente cuando éstos “andan de picos pardos.” 

Louise Fazenda, Ethel Wales y Dorothy Phillips repre- 

sentan este núcleo que se complota a “enganchar” jovencitos 

inexperimentados, para dar celitos con ellos a sus maridos 
demasiado aficionados a las “cacerías.” 


Organizada una fiesta al efecto, encuentran que sus fa- 
voritos, de los cuales dos no están sobre aviso del complot, 
toman las cosas demasiado a lo serio y se ven más que apura- 
das para salir del paso en defensa de sus personalidades. 


Joseph Striker, Nick Stuart y Arthur Lake (el sueco): 
forman el trío de jovencitos, que de aficionados se convierten 
en admiradores reales, que tienen que ser interrumpidos en 
sus avances por los esposos que han decidido suspender la 
partida. 

J. Farrell MacDonald, William Davidson y Franklin 
Pangborn como agraviados culpables contribuyen al susto 
que pasan las supuestas burladoras, quienes prefieren aceptar 
la vida tal como se les presente a correr el riesgo de 
perderlos. 

Howard Hawks, como director, ha hecho de ésta una 
buena producción aunque como en otros casos, la pieza teatral: 
tenga más brillo en las situaciones que no pueden llevarse 
al lienzo. | 
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Cintas Notables 


VILLEGAS 


LOS VOLUNTARIOS DE ROOSEVELT (The Rough 


Riders) —Paramount 


OOSEVELT, representado por Frank Hopper, es la 

figura heroica central de esta película, pero la historia 
de sus voluntarios está encarnada en dos de ellos, enamorados 
locamente de Dolly. El temperamento de estos dos mucha- 
chos es completamente opuesto: un ángel y un temerario, 
con una ambición común, la de realizar en Cuba hechos 
heroicos en obsequio de la persona amada. 


Charles Emmet Mack encuentra la muerte en una carga 
contra los españoles, defensores de Santiago de Cuba, y su 
rival arrostra su propia vida tratando de rescatarlo y llevarlo 
La escena de la muerte es tanto más im- 
presionante hoy día cuanto parece ser la verdadera despedida 
que nos dió en la pantalla de la vida el joven actor que había 
de morir poco después en un accidente automovilístico por 
salvar a una mujer. 


Charles Farrell y Mary Astor es la pareja sobreviviente. 
La actuación del primero es una de las mejores producidas 
por un actor joven, casi desconocido, lo cual le valió el ser 
escogido como la estrella de “El séptimo cielo,” producción 
de Fox. 

“La comedia está representada por un vaquero, George 
Bancroft, y un bigotudo caballero, Noah Beery, y ambos 
tienen ocurrencias felices. 


En todo caso, les guste o nó esta película, Paramount gastó 


¡ bastante dinero en ella y la dirección de Victor Fleming 


es por demás encomiástica. 
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TOPSY AND EVA—United Artists 


IVIAN y Rosetta Duncan, que no son gemelas, aunque 

hermanas, persuadieron a Joseph M. Schenck, presidente 
de United Artists, que la comedia musical “Topsy and Eva”* 
que por años llevaron con ruidoso éxito al escenario, sería 
también material para otro igual en la escena muda. El 
début que han tenido al realizar ese “negro sueño” es la- 
mentable, lo cual prueba que hasta el más habiloso puede 
caer en el lazo, según como se lo pongan. La película la 
tomo en consideración sólo por tratarse de actrices tan 
conocidas aquí y de un productor que merece toda considera- 
ción. El argumento no se presta para la pantalla, pues, a 
pesar de ponerse “negra” Rosette tratando de hacer resaltar 
su personalidad, con sólo la mímica, sin oir sus dichos y 
eracias, fracasa lamentablemente. Como soporífero la reco- 
miendo con entusiasmo. 


MADRE (Mother) —F B O 


ELLE BENNETT y Louise Dresser corren a parejas 
en la pantalla como los prototipos de madres sacrificadas. 
En “Madre” Belle Bennett cose y cuece en la humilde casa 
de familia cuyas escenas íntimas ruedan entre un esposo sin 
ambición (Crawford Kent) y un hijo inclinado al bailoteo 
y la alegría (William Bakewell). Durante la pobreza ella 
recibe todo el crédito y afección que merece ese rayo de sol 
alrededor del cual gira la familia. La prosperidad lo cambia 
todo. La infidelidad, la disipación y otras “pestes” hacen 
que la abandonen, hasta que un accidente ferroviario les hace 
realizar que han olvidado la verdadera joya del hogar. 
Película sentimental en extremo simpática para la au- 
diencia, dirigida por Leo Meehan. 


Ejercicio 1: Me paro ante 
una ventana abierta y levan- 
to los brazos, irguiéndome nal 
mismo tiempo de puntillas. 
Luego extiendo los brazos, 
tratando de estirarlos lo más 
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La Esbeltez en el Cine 


Uno de los requisitos esenciales para llegar a estrella del cine es la esbeltez. 


NODA mujer que sueñe con 
cautivar el ojo de algún 
director del cine debe pensar 
antes en sus proporciones 
fisicas. Por buena que sea 
una actriz, no puede mantener su puesto 
en el cine cuando empieza a agregar 
libras a su peso. Los directores insisten 
en pedir para sus películas a las chicas 
de cuerpos esbeltos. 


Una dobladura a tiempo puede evitar 


un abultamiento más tarde. De acuerdo 
con este axioma, no dejo yo pasar un 
día sin hacer mis 
ejercicios al momen- 
to de levantarme. 


El día en que yo 
engorde, estoy  se- 
gura que mi carrera 
cinematográfica ha 
terminado. Podría 
muy bien suceder 
que nunca gane una 
libra de peso aunque 


no me ejercite al 
compás del “uno, 
dos, tres,” pero no 


quiero dejara la 
buena suerte lo que 
con un poco de 
cuidado puedo con- 
servar. 


Mi programa de 


ejercicios es muy 
simple: 
Un movimiento 


de estiramiento es 
siempre mi comien- 
zo. Me paro ante 
una ventana abierta, 
vestida en un traje 
de gimnasia para dar 
a mi cuerpo com- 
pleta libertad y sol- 
tura. Luego levanto 


movimiento lento, 
irguiéndome al mis- 
mo tiempo de pun- 
tillas:" ¡Ea «seguida 
extiendo los brazos 
repetidas veces, tra- 
tando de estirarlos 
lo más posible. 
- Al contar “dos” 
dejo. caer - los 
brazos y los talo- 
nes, pero man- 
tengo la sensa- 
ción de estira- 
miento. Repito 
este ejercicio 
diez veces. 


posible. 


los brazos con un. 


CENEDANDIA 


Por VIRGINIA LEE CORBIN 


Para el siguiente, me paro con los pies 
juntos y las manos cogidas por encima 
de la cabeza. En esa postura me doblo 
de un lado a otro hasta conseguir ex- 
tenderme lo más que pueda, pero sin 
mover la parte inferior del cuerpo. Re- 
pito esto diez veces. 


Después, me pongo en postura erecta, 
con las rodillas juntas y los brazos ex- 


- tendidos y doblo el tronco cinco veces 


a la izquierda y cinco a la derecha. 


En seguida, hago girar los brazos por 
sobre la cabeza, e inclinando el tronco 
hago girar los brazos hacia el suelo, 
entre las piernas; después los hago girar 
hacia atrás por sobre la cabeza. Cuando 
he repetido esto cinco veces, 
me vuelvo del tronco arriba 
como en el ejercicio anterior 
y hago girar los brazos 
hacia abajo; cinco veces al 
lado de la pierna derecha y 
zinco al lado de la izquierda. 

El ejercicio siguiente es 
un poco más difícil, hasta que 
los músculos se hayan acostumbra- 
do. Me paro erecta, el pecho 
saliente, la barba recogida, los 
hombros atrás, el abdomen encogido 
y tieso. Para ejecutar un buen estira- 
miento pongo los pies separados. Ex- 
tiendo los brazos hacia los lados, y con 
la mano derecha toco el pie izquierdo 
cinco veces. Repito lo mismo con la 
mano izquierda, tocando el pie derecho. 
Después, cuando los músculos están más 
flexibles, toco el suelo al nivel de los 
talones. 

El último ejercicio, antes de meterme 
bajo la ducha de agua fria, es necesario 
emprenderlo con cuidado al principio. 
Me tiendo en el suelo de espaldas y sin 
levantar las rodillas más de lo estricta- 
mente necesario levanto el tronco, y con 
los brazos extendidos hacia arriba des- 
cribo un arco tocando los dedos de los 
pies con las manos. Este ejercicio es 
muy bueno para fortalecer los músculos 
del abdomen, pero no debe repetirse más 
de cinco veces al principio. 

Al comenzar estos ejercicios toda per- 
sona se sentirá tiesa y adolorida. Esto 
es muy natural si se toma en cuenta 
que los músculos están adormecidos; 
pero el ejercicio constante los hará 
flexibles, trayendo como resultado bien- 


“estar físico y esbeltez, cosas de gran valor 


a toda mujer. 
ko OR. * 


La linda rubia Virginia acaba de ser 
victima de una jugarreta de la suerte 
por demás irritante. No es raro oir de- 


cir en un taller que se ha alterado el 


argumento de una película, pero ésta 
es una de las poquísimas veces en que 
uno de los intérpretes principales ha sido 
despedido del reparto porque se encontró 
que el papel no era apropiado a él; y 
lo peor es que han venido a decidir esto 
después que la película estaba comen- 
zada. Esto le acaba de suceder a nuestra 
rubia Virginia Lee Corbin. Estaba ella 
actuando el principal papel femenino en 
“The drop kick,” la nueva película de 
Richard Barthelmess. El argumento 
fué alterado y modificado tantas veces, 
que al fin los directores decidieron en 
que Virginia no era el tipo apropiado, 
¿Por qué no resuelven esas cosas antes 
de comenzar la filmación? 
No lo sabemos; pero nos 
parece por demás estú- 
pido y molesto para 
con las vic 
timas de su 
ralta de eri 
terio, 


pies ao y las manos cogu 
por encima de la cabeza. 
doblo de un lado a otro h 
extenderme: lo más que Pu 
pero sin mower la parte infel 

del cuerpo. N 
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En estas dos páginas Virginia Lee Corbin, la fictriz más joven de First National, ilustra los siete 
ejercicios que practica todas las mañanas Pará conservar su cuerpo esbelto. (Arriba, izquierda) Ejer- 
cicio 3: Me siento con las piernas rígidas 1% los brazos extendidos, y doblo el cuerpo a derecha e 
izquierda. (Arriba, derecha) Ejercicio 4: [Doblo el tronco y hago girar los brazos, tocando la punta 
de los pies. (Centro) Ejercicio 5: Me tiendo de espaldas, en seguida levanto el tronco y hago girar 
los brazos hasta tocar los pies. (Abajo, /izquierda) Ejercicio Ó: Este es muy bueno para fortalecer 

reducir el abdomen. Pongo los pies y las manos en el suelo y levanto el tronco lo más posible. 
(Abajo, derecha) Ejercicio 7: Muy bubno para reducir el busto y la espalda. Me tiendo en una silla 
y extiendo los brazos hacia atrás hasta cogerme los pies; mantengo esta postura Por un minuto, des- 

caso y la repito cinco veces. 
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DOUGLAS 
FAIRBANKS, 


JAGK HE 
COOGÁN. 


v— dali 
S1 estos actores hubieran interbretado Ben-H ur. 
Por Jack Collins 
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En preparación Bera E 
EL SENDERO olores del Río 
- LARRY 


DEL:98" 
(The trail of 98) 


Ralph Forbes 


Lars PETERSON 
Karl Dane 


Jack LAcosTA 
Harry Carey 


Dirección de 
CLARENCE BROWN 


Película de 
MeTro-GoLDWwYN-M AYER 
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Película de 
FirsT NATIONAL 


En preparación 


“THE.PATENT 
LEATHER AT) 


Dirección de 
ALFRED SANTELL 


ThE PATENT LEATHER KID 
Richard Barthelmess 
LA BAILARINA 


Molly O'Day 
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En preparación 


¡RENDICION!” 


(SURRENDER) 


A Lyon 
Mary Philbin 


(CONSTANTINE 
Ivan Mojuskine 


¡JosHUA 
Otto Matiesen 


¡RaBBI MENDEL 
Nigel de Brulier 


Dirigida por 
EDWARD SLOMAN 


Película de 
UNIVERSAL 
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XVII consideraba haber cambiado de 
costurera de encajes la causa de la pér- 
dida de su trono. Esa hábil mujer lo 


indujo a ponerse un hermoso encaje 
hecho en el continente. Algunos meses 
después era destronado. 

Pero la gente más supersticiosa du- 
rante todos los siglos ha sido la gente 
de teatro. Tal vez, la razón de ello 
es que su trabajo tiene tanto de azaroso; 
toman todas las precauciones imaginables 
para no contrariar a la diosa llamada 
Fortuna. Sea cual fuere la causa de 

esto, el hecho es que la profesión 

actoril está llena de tradiciones cuya 
violación ningún actor puede tolerar. 

Puede que estas supersticiones sean 
pura necedad, puede que hayan nacido 
de alguna calamidad ocurrida entre basti- 
dores hace varios siglos; pero ahí están. 
sin que nadie se atreva a violarlas. 

Una de las cosas más fatales es silbar 
dentro de las pie- 
zas de vestir. To- 
do actor o visitan- 
te, ya sea supersti- 


Desde el tiempo en que representaba 

Hamlet en Londres, George K. Ar- 

thur conserva este cráneo como signo 
de buena suerte. 


== CEN que la superstición es 
) un instinto aboriginal; algo 
que se remonta a los tiempos 
en que los hombres em- cioso o no, se 
pleaban mazos y las mujeres abstiene de silbar 
andaban cubiertas en pieles de leopardos. si no quiere ex- 

El hecho es que casi todos somos ponerse a que lo 
supersticiosos, ya lo confesemos o trate- echen afuera a 
mos de ocultarlo. patadas: .. os Ek 

Uno de los abogados más notables de  Sothern, conocido 
Francia hoy día se pone pálido de terror como el actor más 
cuando descubre a algún bizco en el “intelectual” de 
jurado. Un rey de Inglaterra del siglo los Estados Uni- 


había surtido de encajes durante muchos - 
años, hasta que uno de sus cortesanos lo ' 


Y 
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Las Supersticiones de las Estrellas 


Por VIRGINIA LANE 


dos, da una reprimenda a cualquier 
miembro de su compañía que se atreva 
A silbar en las piezas de vestir; si lo hace 
por segunda vez, lo despid sin más 
explicaciones. 

Casi todos los actores creen que si 
colocan sus Zapatos en un estante más 
alto que el nivel de su cabeza, significa 
un fin abrupto de su carrera. Sis 
ponen el zapato izquierdo antes que el 


derecho, pueden esperar algo muy desas- 


troso ese día. 


Hasta el cómico Will Rogers, notable 
por su sano criterio y jocoso sarcasmo 
sobre todos los personajes internacionales, | 
es víctima de la superstición. Vestido 


de cowboy y manipulando el lazo, hace 


su entrada ante la cámara, no sin dar 
tres golpecitos con los nudillos de los 
dedos sobre cualquier objeto de madera. 
que encuentra al paso. No dudo que 
dé sus tres golpecitos en los árboles del 
camino al dirigirse cada mañana a su 
oficina del municipio, pues han de saber 


(Arriba) La aristocrática Aileen Pringle 
tiene la manía de leer y desentrañar el 
significado de las fibras de la hoja de té. 


(Izquierda) Clara Bow declara que los 
monos son la causa de su buena suerte. 
El que aparece aquí acompañó a Clara 
durante la filmación de “Alas,” en las 

llanuras de Tejas. 
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Uds. que Will Rogers es alcalde de 
Beverly Hills, barrio independiente de 
Hollywood y residencia de los actores 
l <del cine cuya riqueza les permite vivir 
len tan costoso barrio. El día de su 
“¡inauguración de alcalde, toda la colonia 
del cine, incluso Douglas Fairbanks y 
' Mary Pickford, acudió en masa a pre- 
senciar la ceremonia. 
E 

- Mary Pickford observa religioso res- 
“peto por todas las viejas supersticiones. 
l Nunca comienza una película en día 
“viernes, por temor a que nunca se ter- 
mine. Cuando vuelca algún salero sobre 
la mesa, siempre coge un puñadito con 
“los dedos y lo arroja por sobre el hombro 
“izquierdo. No ha mucho, almorzaba con 
Douglas y Mary en su taller de Holly- 
wood el duque de Alba, su invitado. El 
Á criado que los servía volcó por casualidad 
un salero; tratando de mo llamar la 
“atención de los comensales, Mary cogió 
un puñadito y lo arrojó en la manera 
—consabida. Fairbanks se apercibió del 
“acto, y cogiendo el pimentero, echó una 
-Cespolvoreada por sobre su hombro ¡z- 
-quierdo, diciendo al grande de España 
“que miraba sorprendido: 
--- —No quiero que la mala suerte nos 
| traiga algún disgusto de familia. 


(Arriba) Los gatos negros son signos de 
mala suerte. Jacqueline Logan, empero, 
tuvo la buena fortuna de ser escogida 
para el papel de la Magdalena en “El 
Rey de los reyes” al día siguiente de reci- 
bir como regalo a “Miss Ebony,” de quien 
pretende espantarse Jacqueline. 


(Derecha) El axtiguo pozo español en el 
patio de la casa de Lew» Cody tiene fama 
de ser portador de la buena fortuna 
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Conrad Nagel, el popular galán joven, 
lleva siempre al comenzar una nueva 
película alguna prenda de vestir que 
llevó en una película anterior de buen 
éxito. 

Esta es una superstición traida del 
teatro, pero hay otra propia a los actores 
del cine únicamente: Cuando han salido 
en “locación” y levantado su campa- 
mento, nunca cambian el sitio a la mesa 
que ocuparan a la primera comida, por 
temor de que la mala suerte los persiga. 
En la isla de Catalina, situada a corta 
distancia del puerto de Los Angeles, y 
donde se filman casi todas las escenas 
náuticas de las películas hechas en Holly- 
wood, se erigió un vasto campamento du- 
rante la filmación de “La fragata Cons- 
titución.” Más de dos mil extras 
vivieron allí por más de tres meses; 
todos los días tomaban el mismo asiento 


a la mesa. Los actores y colaboradores 
principales: Wallace Beery, Charles 
- Farrell, George Bancroft, Johnnie 


Walker y Esther Ralston, la única mujer 
en el campamento, tenían gran cuidado 
en observar esta regla. El director 
Tames Cruze, famoso también por su 
dirección de “La caravana del Oregón,” 
tiene una extraña costumbre: Antes de 
empezar la filmación de la primera 
escena de una película, tira una moneda 
en el aire. Si cae sello, la película será 
buena; pero si cae 
cara, el éxito de 
la cinta será muy 
dudoso. A menu- 
do soluciona pro- 
blemas de grandí- 
sima importancia 
de esa manera. 

k OR ox 


George K. Ar- 
thur, antes actor 
de tragedias del 
teatro de Londres 
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Dorothy Sebastian lleva 
su amuleto en la liga de 


la rodilla. Es la pata 
trasera izquierda de un 
conejo. 


y hoy comediante del cine de Hollywood, 
sostiene que lo que más buena suerte le 
acarrea es un cráneo humano. Todos 
estamos de acuerdo, pues desde que 
comenzó su papel de Hamlet en Ingla- 
terra ha ido George siempre adelante. 
Lew Cody, el alegre y cínico per- 
sonificador de tipos de la alta sociedad, 
no teme nada tanto como ver a un gato 
negro cruzar su camino. Lew tiene 
también su lado romántico. El exterior 


(Va a la página sesenta y sets) 
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Wallace 


Por 


Salvador Pruneda 


Adolphe 
Menjou 


Charlie 
Chap'in 


¡NO, NO; NANETTE! 
A (Naughty Nanette) 


"Viola Dana en una caracterización que le ofrece todas las 
oportunidades de ganarse el corazón de los espectadores. Ed 
Brownell es el héroe universitario. Nadie tiene mucho que 
hacer, fuera de la estrella; ella acapara toda la película. Los 
otros colaboradores son Patricia Palmer y Joe“Young. 
Película de FBO dirigida por Leo Meehan. 

Llena de atractivo. Su argumento se desarrolla en Holly- 
wood, lo que le da doble interés. 


¡OJO CON LAS VIUDAS! 
(Beware of widows!) 

Termina mejor de lo que principia; pero, en total, el argu- 
mente es demasiado insípido. Laura La Plante hace inútiles 
IC esfuerzos para hacerlo aceptable. Bryant Washburn es el 
apuesto doctor de quien se enamoran sus pacientes, entre éstas 
¡Paulette Duval, la más temible. Laura es la esposa celosa del 
doctor que al fin consigue vencer los planes de sus rivales. 
¡Película de Universal dirigida por Wesley Ruggles. 

P Para gentes desocupadas y de poco paladar. 


E 

¡9 E 

$ EL CORAZON DE SALOME 
$ (The heart of Salomé) 


Buen reparto y magnífica dirección, pero lo absurdo de la 
rama ofrece a los actores poca oportunidad de mostrarse con- 
Vincentes. Alma Rubens, Robert Agnew, Barry Norton y Wal- 
ter Pidgeon actúan bien sus papeles. Alma interpreta una 
; hermosa francesa moderna que se cree la reencarnación de 
Salomé y demanda la vida de su amante cuando éste se niega 
2 poner fé en sus palabras. 

Película de Fox dirigida por Victór Schertzinger. 

Buena para los adolescentes amantes de furibundas escenas 
de amor. 
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“Aperitivos” Para Los Nuevos Menus Cinematográficos 
Por Eduardo Payá 


EL KNOCKOUT 
(Knockout Reilly) 


Comedia melodramática en la cual Richard Dix pone en juego 
toda su energía y habilidad en la caracterización de boxeador. 
Dix no deja mucho en qué lucirse a sus colaboradores. Mary 
Brian hace de fiel y tierna novia y Lucia Backus Seger de madre. 

Película de Paramount dirigida por Malcolm St. Clair. 

Recomendada como agradable diversión para la gente amante 
del pugilismo. : 


EL JINETE MISTERIOSO 
(The mysterious rider) 


Más llanuras y cabalgadas a la cowboy. Jack Holt es el 
héroe que obtiene la mano de una chica en recompensa de su 
bravura. Esta película, tomada de la novela de Zane Grey, 
es la ya tan trillada trama del héroe, el malvado y la heroína 
de alguna hacienda del gran Oeste. Cinta de Paramount 
dirigida por John Waters. 

Que la vea quien no esté ya harto de tales alardes de bravura 
que sólo existen en el cine. 


THE BLACK DIAMOND EXPRESS 


Romance dramático sobre un joven maquinista de un tren 
expreso. Monte Blue, nuestro maquinista, simula embriaguez 
para destruir el amor que por él siente una señorita de elevado 
rango social y de quien Monte se cree indigno. La joven se 
encuentra con su esposo en el tren de Monte en viaje de luna 
de miel; el tren es atacado por bandidos, el nuevo marido 
muerto, la joven salvada por Monte y... el resto ya se 
adivina. 

Película de Warner Brothers dirigida por Howard Bretherton. 

Aunque la trama carece de interés, la película vale la 
pena de verse. 
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BUENA SUERTE 
(Horse shoes) 


Monty Banks se afana tenazmente para divertir a los 
espectadores. Á veces, parece esforzarse en crear comicidad 
en escenas que se niegan a producir el efecto deseado. La 
linda Jean Arthur es la dama joven de Monty. La trama tiene 
más base de lo que sucede en tales comedias; desgraciadamente, 
no todas las escenas se prestan a la conocida comicidad de 
Banks. 

Película de la Pathé norteamericana dirigida por Clyde 
Bruckman. 

Si el espectador espera con paciencia hasta los dos últimos 
rollos, puede estar seguro de algunas carcajadas. 
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CAPTAIN SALVATION 


Impresionante drama, magistralmente interpretado y diri- 
gido. Su asunto, empero, es el estereotipado tema de la mujer 
marcada con la letra roja en una aldea de la Nueva Inglaterra 
puritana. Un joven pastor protestante es arrojado del pueblo: 
por haberse mostrado caritativo con una de estas parias, 


interpretada por Pauline Starke. (Lars Hanson repite su buena — 


actuación de “La letra infamante.” Los colaboradores son 
Ernest Torrence, George Fawcett y Marceline Day, 
Película de Metro-Goldwyn-Mayer dirigida por John 
Robertson. 
Bastante buena; aunque no faltará quien la considere de 
tema exagerado. 


EL DESCONOCIDO 
(The unknown) 


Lon Chaney en otro de sus ya tan repetidos papeles en que 
caracteriza como deforme físico y moral. La trama, muy bien 
actuada, tiene un sello de. irrealidad, lo que hace defícil que 
los actores vivan su caracterización. Chaney es un hombre 
sin brazos, cuyo amor se vuelve en odio. La apetitosa Joan 
Crawford es el único rayo de luz en tan sombría trama. 
Norman Kerry interpreta él papel de su fornido amante. 

Película de Metro-Goldwyn-Mayer escrita y dirigida por 
Tod Browning. 

Demasiado irreal y tétrica para gentes de espíritu sensitivo. 


CASADO A TRAICION 


(The night bride) 


Marie Prévost es la picaresca damisela determinada a 
casarse con un apuesto joven cuyo corazón se ha cerrado a los 
hechizos femeniles, transformándose en declarado misógino, 
papel que interpreta Harrison Ford. No posee esta película 
ningún toque de humorismo sutil; es, meramente, una farsa de 
alcoba, con ribetes de comedia barata. Marie consigue su 
intento de casarse con el joven, valiéndose de picarescas 
artimañas. 

Película de P. D. C. dirigida por E. Mason Hopper. 

Esta farsa hará reir a algunos; pero, en sustancia, no es 
más que un asunto ya harto trillado. 


THE CLIMBERS 


El comienzo de esta película tiene lugar en la corte de Fer- 
nando VII. Irene Rich interpreta el papel de la duquesa de 
Aragón, desterrada de España por prestar asilo en su alcoba 
al duque de Córdoba, enemigo del rey. La duquesa marcha 
a Puerto Rico, donde se convierte en fornida amazona, y ante 
quien tiemblan los peones de su vasta finca. El director ha 
desfigurado considerablemente las circunstancias de este hecho 
histórico. La bella Flobelle Fairbanks interpreta admirable- 
mente la hija de la duquesa. 

Película de Warner Brothers dirigida por Paul Stein. 

De interés para los espectadores hispanos. 


DESENGAÑO 


(The claw) = 


Mantiene el interés del espectador, pero la trama m0 € 
enteramente convincente. Una muchacha de corazón inquiet 
tiene dificultad en decidirse por uno de los dos hombres que 
ama. Claire Windsor es la demasiado amada heroína qu 
vacila en su elección; Norman Kerry, el galán que al fin la 
conquista, y Arthur Edmund Carewe, el desechado qué recibe 
su derrota con espíritu filosófico y caballeresco. Las selvas 
africanas y la rebelión de los indígenas sirven de teatro 4 
la trama. 

Película de Universal dirigida por Sidney Olcott. 

La recomendamos con reserva, 
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LA VENUS DE VENECIA 
(Venus of Venice) 


La estrella Constance Talmadge y el director Marshall Neilan 
atenúan las deficiencias de un argumento que en otras manos 
pasaría por insípido. La vivaracha Constance se muestra en 
toda la fuerza de su juguetona viveza; en realidad, merece 
mejor material en qué emplearla. Antonio Moreno hace el 
papel del rico y apuesto turista norteamericano en la ciudad de 
las góndolas, donde se enamora de una gamine de los canales, 
la ágil Carlotta, interpretada por Constance. 

Película de First National dirigida por Marshall Neilan. 
-Pasable; nada más. 


GENTE DE GUANTES 
(Is zat so?) 


Procura ruidosas carcajadas. El asunto pugilistico la hará 
interesante a los hombres, y el lado romántico, a las mujeres. 
George O'Brien y Edmund Lowe son un boxeador y su manager 
que entran de criados en una mansión de la Quinta Avenida 
de Nueva York, donde entrenan al calavera hijo de familia, 
interpretado por Douglas Fairbanks hijo. Una nueva cara, 
harto linda por cierto, hace su aparición en la persona de 
Dione Ellis. 

Película de Fox, adaptada de la pieza teatral del mismo 
nombre que tuvo ruidoso éxito en Nueva York, Londres y Los 
Angeles. Dirigida por Alfred Green. 

Recomendada con entusiasmo, 


A MILLION BID 


Esta, su más reciente película, nos presenta a Dolores Costello 
en el papel de hija de una dama adeudada y determinada a 
tasarla con un rico australiano. Merced a ardides y enredos, 
la dama consigue su intento; pero en el viaje de bodas, el 
Marido perece en un naufragio y la joven descubre la intriga 
de su madre. Entonces se casa con el joven doctor que ama, 
Para descubrir al cabo de un tiempo que su primer marido 
esta vivo, 

. La joven se encuentra en un espantoso dilema. Colaborando 
con Dolores aparecen Malcolm McGregor, Betty Blythe, Warner 
Oland y Douglas Gerrard. 

Película de Warner Brothers dirigida por Michael Curtis. 
Mi Aunque el tema no es nuevo, la película es muy recomendable. 
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CORAZONES COMPRENSIVOS 
(The understanding heart) 


Sensaciones, idilios y comedia se mezclan con profusión en 
esta película de las llanuras. La trama no tiene, empero, todo 
el colorido que inyectara Peter B. Kyne en su novela. Hay 
en la producción incendios de bosques, fugitivos en huída y 
salvamentos en aeroplanos para satisfacer al más ávido de 
sensaciones. Joan Crawford aparece magnífica en el papel de 
chica montaraz y amazona; Francis X. Bushman hijo, de héroe 
y Carmel Myers de “vampiro,” hacen buen papel. 

Película de Metro-Goldwyn-Mayer dirigida por Jack Conway. 

Nos reservamos de dar nuestras recomendaciones. 


SEÑORITA 


Bebé Daniels se disfraza de hombre para no desilusionar a 
su abuelo sudamericano que esperaba la llegada de un nieto 
varón, llegado de los Estados Unidos a ponerle las peras a 
cuarto a los bandidos y bribones que por largos años habían 
venido sembrando la inquietud y zozobra en las inmensas tie- 
rras del rico estanciero. La escena tiene lugar en una región 
de la América del Sur, que, con laudable prudencia, el pro- 
ductor prefiere llamarla por nombre supuesto. El asunto es 
ridículo y estrafalario en demasía. La bella Bebé se ha reve- 
lado, empero, digno émulo del acrobático Fairbanks. 

Película de Paramount dirigida por Clarence Badger. 

Ya me parece oir las cuchufletas con que el público hispano 
acogerá esta cinta. 


EL TUNANTE ENCANTADOR 
(The beloved rogue) 

John Barrymore en una interpretación bastante libre del 
vagabundo y poeta Francois Villon, en los buenos tiempos de 
Luís XI. La producción, muy falsa desde el punto de vista 
histórico, está repleta de hermosísimas escenas, lo que disculpa 
la libertad del tratamiento. Conrad Veidt es admirable en .su 
caracterización del cruel y timorato Luís XI. Mark Swain, 
Slim Summerville y Marceline Day desempeñan sus papeles con 
maestría. John Barrymore pierde mucho de su elegancia de 
modales al cubrirse con los girones del poeta; pero trata de 
resarcirse entregándose a una verdadera orgía de saltos, brincos 
y cabriolas. 

Película de United Artists dirigida por Alan Crossland. 

La recomendamos sin ambajes. 
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La Barca Espectral 


Por las solitarias aguas del ilimitado mar se desliza la barca, arrastrada por oculto 
poder. Su único ocupante es una mujer, quien, con mirada temerosa, trata de descubrir 
el incierto lugar a que se dirige. ¿De dónde viene esta barca misteriosa; a dónde va? 


Es la Barca de la Vida, y la mujer es la Humanidad. 
Por Kavelita 
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Modas de Hollywood 


Compiladas exclusivamente para CINELANDIA por los mejores 
estudios. Dibujos y dirección artística de Athalie Richardson 


Gertrude Olmsted, de Metro-Goldwyn-Mayer, luce hermoso Leatrice Joy, estrella de Cecil 
vestido, en que se nota una tenue influencia medioeval. El DeMille, es encantadora en su 
rosón de listones a guisa de cola agrega belleza al conjunto. hermoso vestido de rico terciopelo. 
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Billie Dove, estrella de 


CINELANDIA 


First National, 


en elegantísimo atavío para 


montar a caballo. 
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(Abajo) Florence Vidor, estrella de Paramount 
y una de las mujeres más elegantes de Holly- 
awood, luce este vestido de rico terciopelo negro 
profusamente adornado de seguí. Del costado 
pende una franja a guisa de cola, con el mismo 

: adorno del vestido. 


(Arriba) Traje de tarde confeccionado de chif- 
fon color perla y gris pizarra. Al hombro y 
a la cintura van dos enormes crisantemos, el 
de arriba es azul pastel, y el de abajo rosado 
concha marina. Las amplias mangas están 
atadas por encima de la muñeca. El cuello, 
irregular, cae en forma de capa. La falda 
termina en pliegues de diferente longura. 
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(Abajo) June Marlowe, actriz de 
Universal, en dulce creación de suaves 
chiffon y encaje. Los bordes de nivel 
desigual en las faldas, y la corta capa 
son detalles de novedad. Este vestido 
es delicioso para tarde. 


(Arriba) Esther Ral- 
ston, estrella de Para- 
mount, se ve exquisita 
en este ondulado ves- 
tido de organdí y en- 
cajes. La amplia falda 
está deliciosamente 
adornada de flores del 
mismo material. El 
sombrero es, asímismo, 
de organdí. 


Dolores Costello, estrella de Warner Brothers, 
aparece dulce e infantil en este vestido de 
chiffon. El amplio sombrero completa el conjunto. 
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(Izquierda) Myrna Loy, picaresca actriz de 
Warner Brothers, se ve muy atrayente con su 
quitasol de chiffon pastel. El vestido, del mismo 
material, está bordado de margaritas. 


(Arriba) María Casa- 
juana, representante 
de la belleza de Es- 
paña en el concurso de 
Galveston y hoy con- 
tratada en los talleres 
de Fox, luce hermoso 
vestido de  tafetán 
Dolly Varden. El cue- 
llo Bertha está cogido 
al pecho con flores 
francesas y cinta de 
terciopelo. El mismo 
color de terciopelo 


forma la franja de la 
falda. 


Natalie Kingston, actriz de First National, en 
agradable vestido de chiffon blanco. Prestando 
suavidad al cuello hay una amplia banda de 


sutil tul, cogida con gardentas. 
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(Derecha) Natli Barr, actriz de First 
National, muestra la nueva boga de 
brazaletes para trajes sport. Son de 
piedras de colores brillantes engarza- 
das en oro y plata. 


Clara Boav, estrella de Paramount, nos (Derecha) Colleen Moore en vestido 
muestra aquí lo que las chicas de pelo a cuadros, de dos piezas. La falda es 
rojo deben llevar: blanco y negro. de doblados de crepe lisa negra. Una 
Clara luce aquí un conjunto de tres larga corbata del mismo material de 
piezas de seda faille blanca y negra. la falda y la blusa está atada muy 
El saco tiene cuello y puños de armiño. abajo. El abrigo de kasha blanca 

En la cabeza, un gorrito de terciopelo negra está adornado de piel de ternero. 


chiffon blanco. 


lector, curioso de 
, o 

conocer datos intimos de 

REN la vida de Hollywood y sus 
A] estrellas, encontrará en esta 
== sección la respuesta a sus 
El nombre y dirección del 
ente han de venir en la carta. Si 


Dirija sus preguntas a: El Correo de 
llywood, CINELANDIA; 1680 N. 
St., Hollywood, California, U. $5. 


José Corrado, Buenos Aires—Ramón 
warro nació en 1899. Wallace Reid 
ó en 1920. La actriz que aparece 
portada del número de Marzo de 
ra revista es Norma Shearer. Lea 
gina del contenido y allí encontrará 
pre el nombre de la portada. El 
mer número de CINELANDIA fué 
embre, 1926; el segundo Febrero, 
rcero Marzo, el cuarto Abril, el 
o Mayo, el sexto Julio, el séptimo 
to y el octavo Septiembre de 1927. 
irá apareciendo todos los meses sin 
errupción. -La subscripción por doce 
meros vale dos dólares cincuenta. 


“Morenilla, Colón, Panamá—La direc- 
n de Ramón Novarro es Metro- 
dwyn-Mayer, Culver City, Califor- 

Nunca ha sido casado. La de 
illiam Boyd es Cecil B. DeMille 
tudio, Culver City, California. La de 
oyd Hughes es First National Studio, 
urbank, California. No habla español. 
scriba Ud. al taller preguntándole si 

| Puede Ud. escribir en 


V ¿Paula Ríos, Ancón, Panamá—Jobn 
Barrymore no es casado. Tiene 47 años 

Ide edad. Su dirección es United Artists 
hiStudio, Hollywood. La de William 
Haines es Metro-Goldwyn-Mayer. Tiene 
ños de edad. Nunca ha sido casado. 
dirección de Ivan Moskine (hoy 
ojuskine) es Universal City, Califor- 
Belle Bennett es casada con un 

llero alemán que no pertenece al 


Mary, Minas, Brasil —Dirijase a los 
eres en que están contratados los 
tores para obtener uno o más autó- 


'(CTNELANDIA 


grafos. No damos la dirección particular 
de Ramón Novarro ni John Gilbert ni 
ningún actor. Ellos no quieren que el 
público conozca su residencia particular; 
reciben su correspondencia de admira- 
dores en el taller donde están contrata- 
dos. La dirección de Huntley Gordon 
es First National Studio, Burbank, Cali- 
fornia. La de Eugene O'Brien es Wil- 
liam Fox Studio, Hollywood, California. 
House Peters se ha retirado del cine por 
el momento. 


Pompilio, Dagua, Colombia—La ac- 
triz que aparece con Charlie Chaplin en 
la página veinticuatro de CINELANDIA 
de Abril es Merna Kennedy, estrella 


femenina en la película “El circo,” que 


Chaplin no quiere poner en el mercado 
hasta que se solucione su litigio de divor- 


cio. Para pedirle un retrato a Merna 
escribale a Charles Chaplin Studio, 
Hollywood, California. Los actores que 
interpretan Jesús y María en “El Rey 
de los reyes” son H. B. Warner y Dor- 
othy Cummings. ¿Escríbales a Cecil B. 
DeMille Studio, Culver City, California. 


Ojitos, Monterrey, Méjico—La direc- 
ción de Lupe Vélez es Fairbanks Studio, 
Hollywood, California. 


Amira, Buenos Aires—La dirección 
de Lillian Gish es Metro-Goldwyn- 
Mayer, Culver City, California. La de 
Bebe Daniels es Paramount Studios, 
Hollywood. Mae Murray se ha mar- 
chado a Inglaterra. 


J. Piedad, Tampico, Méjico—Wil- 
liam Boyd y Elinor Fair son casados. 
Adolphe Menjou nació en Pittsburgh, 
Pensilvania, hijo de padres franceses. 
Natli Barr está contratada en First 
National. 


Quevedo, Panamá—Para obtener un 
retrato de Dolores del Río, escríbale a 
ella dirigiendo su carta a United Artists 
Studios, Hollywood, California. 


Liana, La Habana—Norman Kerry 
no habla castellano; pero eso no importa, 
pues los actores reciben cartas en todas 
las lenguas del mundo. Su dirección es 
Universal City, California. 


Página sesenta y cinco 


Chola, Buenos Aires—El galán de 
“La moral del candado” es Douglas 


Fairbanks hijo. Ramón Novarro y Ray- 
mond Keane no tienen parentesco. El 
verdadero nombre de ella es Norma 
Shearer. Escríbale otra vez; su direc- 
ción es Metro-Goldwyn-Mayer, Culver 
City, California. Jacqueline Logan y 
May McAvoy no tienen parentesco, ni 
Monte Blue y Rod La Rocque. Viola 
Dana y Shirley Mason son hermanas. 
Bert Lytell no tiene parentesco con ellas. 
Vilma Banky se casó con Rod La Rocque 
el 22 de junio último. 


Nicolasita, Ciudad Méjico—Ramón 
Novarro tiene 5 pies 9 pulgadas de esta- 
tura (medida inglesa) y veintiocho años 
de edad. John Barrymore tiene 5 pies 
10 pulgadas de estatura y cuarenta y 
siete años de edad. 


Enamorado, Los Angeles, Cal.—Leila 
Hyams es la chica que aparece como 
amiga de Madge Bellamy en “Summer 
Bachelors.? Comuníquese con ella en 
los talleres de Fox. 


María, Palma de Mallorca, España— 
Su inolvidable Rodolfo Valentino fué, 
realmente, italiano. Fué casado y divor- 
ciado de Jean Acker, y casado después 
con Natacha Rambova, bailarina. Tam- 
bién se divorció de ésta. Al morir había 
ciertos vagos rumores de noviazgo con 
Pola Negri. Convengo con Ud. en que 
Rodolfo fué el joven más guapo que ha 
tenido el cine hasta hoy. “Todo lo demás 
es falso. 


Mensajera, San Salvador—Es pérdida 
de papel y tiempo enviar argumentos a 
Hollywood. Sólo se aceptan novelas de 
autores conocidos, o cuentos que han 
aparecido en revistas de los Estados 


Unidos. 


Leatrice, Santurce, Puerto Rico— 
Leatrice Joy y Bebe Daniels tienen en 
la vida social el mismo carácter franco, 
alegre y comunicativo que demuestran 
en casi todas sus películas. Leatrice Joy 
tiene veintiocho años y Bebe Daniels, 
veintiséis. Marie Prévost es casada con 


Kenneth Harlan. Patsy Ruth Miller 


no es casada. 


Página sesenta y seis 


CINELANDIA 


Las Supersticiones de las Estrellas 


(Viene de la página cincuenta y una) 


de su casa despliega toda la viveza de la 
arquitectura hispano-morisca; un exótico 
jardín le presta un incomparable sello 
de aspecto antiguo. Pero su más pre- 
ciada posesión, y de la que se muestra 
muy orgulloso, es un antiguo pozo espa- 
ñol, que existía en el local de su casa 
muchos años antes de que él la hiciese 
construir. El pozo tiene fama de ser 
portador de la buena fortuna; Lew 
siempre se dirige a él antes de comenzar 
su actuación en una nueva película. 


Hace algunos años, las estrellas y 
colaboradores de las comedias de Christie 
tenian sus piezas de vestir colocadas en 
una fila derecha. Su numeración comen- 
zaba por el número uno; pero la pieza 
número trece fué llamada Pico. Pico 
es el nombre de la calle Trece de Los 
Angeles, cambiado en honor a don José 
de Pico, famoso gobernador mejicano de 
California. Se cuenta que cuando Col- 
leen Moore trabajaba en los talleres de 
Christie, en sus primeros tiempos en el 
cine, se le asignó la pieza Pico. Colleen 
declara que le trajo buena suerte, pues 
su experiencia en esas comedias le ha 
sido de grandísimo valor en su carrera 
de actriz principal. 


Las piezas de vestir forman la mayor 
superstición de Colleen Moore. En su 
autobiografía ha escrito: “Una mala 
suerte parece haberme seguido durante 
toda mi carrera en el cine: no bien he 
decorado y arreglado mi pieza de vestir, 
llenándola de cosas bonitas para hacerla 
más agradable, alguna desgracia impre- 
vista me obliga a abandonarla. En los 
talleres de Fine Arts, donde comencé 
mi carrera, acababa yo de arreglar mi 
pieza cuando la compañía se declaró en 
quiebra, y nos echaron a todos a la calle. 
Después, en los talleres de Selig hice lo 
mismo; cuando mi pieza era una monada, 
toda acicalada y adornada de cortinas 
azul celeste y clavos de cabeza dorada, 
los Estados Unidos entraron en la guerra 
europea, y Mr. Selig tuvo que posponer 
la producción indefinidamente. 


Por esta razón, cuando entré en los 
talleres de First National no quise dar 
ocasión a que se repitiera esta mala 
suerte. Ni un canasto para papeles, ni 
una cortina, ni un espejo puse en la pieza 
que tengo. Conociendo mi superstición, 
Carmelita Geraghty me hizo un día unas 
preguntas indirectas sobre si me gustaba 
el rosado más que el azul, y si me parecía 
que las cornisas grises en una pieza que 
ella quería arreglarse son mejores que 
las blancas. Una mañana entré en mi 
pieza de vestir y la encontré adornada y 
amoblada con gusto exquisito. Carmelita 
era la causante del cambio; yo no tuve 
arte ni parte en el asunto.” 


Es afortunado que la filmación de “La 
marcha nupcial” se terminase antes del 


viernes 13 de Mayo, pues Eric von 
Stroheim, estrella y director de la pelí- 
cula, está lleno de supersticiones. Hasta 
hace poco, jamás consintió en dejarse 
fotografiar en compañía de su esposa o 
de su hijo, por temor a que le acarrease 
disgustos de familia. Ultimamente, em- 


pero, consintió en fotografiarse con ellos. 


para una revista del cine. 
RR 

Los directores parecen tan adictos a 
las supersticiones como los actores. Rex 
Ingram, que se hizo famoso por su di- 
rección de “Los cuatro jinetes del apoca- 
lipsis,”” siempre trata de incluir a un 
jorobado en el reparto o entre los extras 
de cada pelicula que hace, pues eso le 
acarrea buena suerte. Robert Vignola 
nunca comienza una filmación sin haber 
antes consultado a un astrólogo. Dimitri 
Buchowetzki, que dirigió a Mae Murray 
en “Valencia,” la última película hecha 
en Hollywood por la hermosa rubia, ha 
traido de la Polonia rusa, su país natal, 
una superstición más. Antes de comenzar 
cada película, toma fotografías de un 
cerdito lechón. 

Pola Negri, hija del mismo país, 
observa también esta superstición. 
lechones son talismanes de buena suerte 
en casi todo el mundo. En Irlanda se 
acostumbra regalar cerdos de porcelana 
a los herederos de tierras, para que ten- 
gan buenas cosechas. En la China se 
regalan a los niños recién nacidos her- 
mosos lechoncitos de seda, para ahuyen- 
tar los malos espíritus y el mal de ojo. 
En Polonia, recibir un gordo lechón de 
regalo al emprender cualquier negocio 
importante es considerado como muy 
buen augurio. De acuerdo con esta cos- 
tumbre, el gruñido de un marrano dentro 
del escenario al momento de comenzar 
una nueva película es la música más 
deliciosa para los oídos de Pola Negri 
y de Buchowetzki. 


— Todavía conservo—me decía Pola 
—una herradura que recogí en una calle 
de Varsovia hace muchos años, mientras 
me dirigía al teatro en que debutaba. 
Aquel día me senti triunfante, y he con- 
servado la herradura como un signo 
perenne de buena suerte. Tengo tam- 
bién mi día aciago, pero no es el viernes; 
nunca comienzo una película en día 
lunes. 

Clara Bow y la linda chica irlandesa 
Sally O'Neill dicen que los monos les 
traen buena suerte. 

Clara rió alegremente al hacerle yo mis 
preguntas. Acababa de terminar “Rough 
house Rosie” (Rosa la revoltosa). 

—-Si veo un mono, es señal segura 
que tendré buena suerte durante todo 
ese día. Tal vez, es porque los monos 
me hacen reir, y toda mi buena suerte 
la he debido siempre a mi espiritu alegre. 


teatro lleno esa noche. 


Los. 


Septi 


E A ES 3 
Esther Ralston tiene una curios: 
perstición: ciruelas cocidas. Es 
antigua creencia entre la gente del 


en el desayuno, representará an 


he 


Curiosa coincidencia: en la pel 
que filma actualmente Esther, 1l 
“Ten Modern Commandments”: 
diez mandamientos modernos), h 
papel de criada en una casa de h 
donde paran actores. Todas last 
el plato principal lo forman. 
sabidas ciruelas cocidas. 


Norma Shearer, que con Ram 
varro divide los honores estelar 
Principe estudiante” (Old Heid 
lleva siempre en su bolsa la pata 1 
izquierda de un conejo. Doroth 


Mayer, lleva el mismo amul 
en la liga de la rodilla. 


Hollywood, posee, no lo que llam 
exactamente superstición, sino má 
manía: ¡Es aficionada a leer y. 
trañar el significado de las fibras d 
hojas de té! ñ | 

—Mi única superstición es enc 
tres cigarrillos con un mismo fos 
declara William Boyd, quien con 
esposa Elinor Fair llegó a estrella 
cine mediante su genial actuación 
botero del Volga.” William y 


se casaron al mes de terminar esa 


El notable actor alemán Emi 
nings, que acaba de terminar “ 
of all flesh” (Camino de la carne), 
primera película en Hollywood, eje 
todas las mañanas una extraña 
monia: Una vez pintado y vest 
su actuación, hace tres profund 
rencias ante un pequeño Budha 
colocado sobre su mesa de ti 
Asegura Jannings que este rito 
poder de transformarse en el p 
que representa. No fué poco el | 
que armó Jannings una mañana ( 


una u otra superstición. Yo € 
que en lo más recóndito de mi cof? 
tengo también una. ¿Cuál es la 


A A A A A A 


UNA NARIZ DE FORMA PERFEL 


d. Puede Obtenerla Fácilmente 
==. EL aparato Trados, Mo 
corrige ahora toda € 
narices defectuosas con 
sin dolor, permanentem 
cómodamente en el hog, 
el único aparato ajusta 
guro, garantizado y Pa 
que puede darle una n 
forma perfecta. Más de 1004 
personas ] 
entera satisfacción. Mi 


y fabricación d 
rices están a su disposición. 
para los niños. Escriba solicitan 
y folleto gratis que le explica 
una nariz de forma perfecta. 
M. TRILETY, ESPECIALIST 
Dept. 907 Binghamton, N. Y. E. 


do tes 
cómo ob 


y 


— 


GENELANDIA Página sesenta y siete 


| Evangeline Russell en la caracterización de Natomah, en 
ñ “The Hawk of the hills” (El halcón de los cerros), pelicula 


en serie de la Pathé norteamericana. 


Página sesenta y ocho CINELAND IA 


Y Detrás Del Mecánico Competente Está La Institución Que 
Lo Entrenó Gon Todos Los Ultimos Adelantos 
De La Industria. 


En los primeros días de la industria automovilística, el mecánico aprendía su oficio, sirviendo 
un número de años de aprendizaje. Durante ese tiempo no ganaba nada y aprendía muy 
despacio pues sus jefes ni tenían tiempo ni la voluntad de enseñarle. La Escuela Nacional 
de Automotores de Los Angeles vino a cambiar todo esto, y sus dichosos alumnos, después 
de unos cuantos meses de entrenamiento, salen conocedores de los más íntimos secretos del 
automotor y respaldados por la institución que es reconocida en todas partes del mundo como 
la primera y mejor de todas las escuelas que enseñan esta importante profesión. 


Desde El Canadá Hasta El Estrecho De Magallanes, En Cualquiera Parte De 
Las Américas, Se Encuentran Auto-Mecánicos Expertos Que Recibieron 
Su Entrenamiento De La Escuela Nacional De Automotores. 


En La Nacional, fundada hace 22 años y siempre a la cabeza de todas las escuelas de su 
clase, se han graduado más de 16,000 estudiantes hoy esparcidos por todas partes del mundo. 
Estos alumnos, poseyendo un entrenamiento de lo más completo, salen a los pocos meses, 
preparados a obtener un empleo provechoso en una industria que hoy se encuentra entre las 
primeras del mundo civilizado. 


Para los PADRES de jóvenes que están en duda acerca del porvenir de sus hijos ; 
Para los JOVENES que habiendo acabado sus estudios primarios se encuentran 
listos para aprender una carrera de provecho; 

Para los HOMBRES que todavía no han llegado a obtener el éxito que buscan: 


La industria automovilística les ofrece el medio de conseguir lo que buscan y la Escuela 
Nacional, con sus recursos inagotables y su experiencia de luengos años, les permite realizar 
sus anhelos en poco tiempo y la manera más fácil posible. 


La Nacional No Sólo Atrae Sus Estudiantes De Todas Partes De Las 
Americas, Sino Que Lleva Su Enseñanza Al Hogar De Aquéllos Que 
No Pueden Acudir a Sus Aulas Y Talleres En Los Angeles. 


Contando con miles de alumnos en todas los países de la América “Latina, la Escuela Nacional 
enseña la mecánica automovilística por correspondencia y el éxito alcanzado en esta forma 
de enseñanza es de lo más notable y halagador. Cualesquiera que sea el método que prefiera 
envíenos el cupón en esta página, marcando su preferencia, y le enviaremos la información 
necesaria. : 


¡GANADERA AAA AAA AAA ANAAAD AAA AAAAAAAAS AAA AAA 


ESCUELA NACIONAL DE AUTOMOTORES 
4006 South Figueroa Street Los Angeles, Calif., E. U. A. 
De acuerdo con su oferta, sírvase mandarme GRATIS catálogo ilustrado y demás información 
relativa al curso que dejo marcado: 


Curso a Internado de Auto-mecánica CLASES DIURNAS en Español. 
Curso a Internado de Auto-Mecánica CLASES NOCTURNAS en Español. 
Curso Práctico a Domicilio por correspondencia en Español. 


(Marque el Curso que más le interesa con una X) 


Ciudad: PS o a a e A A A de RR 


+ 
Septiembre | 


| 
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Por cada automóvil que pasa puede 


Ud. ganar de $1,75 a $5,60 


Cinco minutos que dedique 
a cada Ford significan una 


ganancia de $1,75 sobre 
cada venta de $2,50 


UALQUIER hombre de 

previsión y energía, un hom- 
bre que diga:—“Yo haré que su 
coche corra con perfecta suavidad, 
sin rechinamiento de resortes, o le 
daré gratis un juego de cojinetes. 
“Ride Air”—tal hombre puede ganarse 
fácilmente $8,75 en menos de una hora, 
Se lo probaré a Ud. si me escribe 
solicitando la explicación. 


Más de 1.000.000 en California 


Aquí en el estado de California, 
donde gozamos de facilidades para 
viajar en auto el año entero; donde 
cada día hay más de un millón de 
autos por los caminos; donde todas 


las más severas condiciones para 
desgaste del coche, tales como cerros, 
montañas, curvas, arena, desierto, etc, 
existen, hemos probado a miles de dueños 
de autos, camiones y omnibus de viajes que 
nuestro invento llamado “Ride Airs” pro- 
duce perfecta suavidad en el correr y 
perfecciona el funcionamiento de su coche 
un ciento por cento, a pesar de cuantas 
otras mejoras pueda Ud. tener en su coch 
a un costo para el dueño de $2,50 a $8,00 
dólares (la genacia para Ud. sería entre 
$1,75 y $5,55) según la marca del coch 
Además, evitan el desgaste y rompimiento 
de resortes y chassis, el rechinamiento de 
los resortes, la necesidad de lubricar los 
resortes; todo esto significa una gram 
economía en el mantenimiento de un auto. 
Más de "1.000.000 de aparatos “Ride Airs” 


están en uso en California. dd 


l 


Es el Producto de un Ingeniero-Mecánico. 


Este aparato para absorber la re- 
percusión de los choques, llamado “Rid , 
Airs” no es uno de esos inventos que 
aparecen cada día y que de poco O nada 
sirven. “Ride Airs” es el invento de un 
ingeniero-mecánico conocido internacional- 
mente, Thomas S. Hamilton, un hombre 
que dedicó muchos años al estudio de 
construcción de resortes de autos y contro- 
lador de choques. Este es el único cojin 
de choque que opera entre las hojas 
resorte, que son el punto donde ocurr 
trasmisión del choque; por más de 3 a 
este cojinete se considera la mayor mejo 
que se ha hecho para producir pere 
suavidad en el correr del auto y prolon 
la vida de los resortes y del coche. 


Autos Viejos Corren Como Nuevos 


Cualquiera que sea la marca, eda, 
modelo del auto yo garantizo que un Ju 
de cojinetes “Ride Airs” mejorará el corK: 
del auto un ciento por ciento; que hal 
un auto deslizarse por cualquier camil 
con perfecta suavidad. Cuando Ud. salí 
en su coche aperado con “Ride Airs”- 
convencerá de la enorme mejora. 


Pídanos una Muestra Gratis 


Si está Ud. buscando un modo infa 
de ganar dinero, un modo que le hará gal 
de $50 a $60 dólares semanales por $6 
dedicar poquísimo tiempo, o de $100 a $1 
dólares semanales por dedicar diariamen 
unas cuantas horas a su introducció 
escríbame pidiendo explicaciones sobre. 
aparato “Ride Airs,” las que le envial 
mos con una muestra gratis. El tremen 
éxito de nuestros agentes durante 10% 
prueba que 1927 será el año en que “Ri 
Airs” pasará a ser el modo más lucrall 
de ganar dinero que se haya ofrecido a 1 
agentes directos. Todo hombre previsor 
enérgico que quiera ganar dinero no del 
esperar a que pase el tiempo; ahora mis 
sin pasar a otra hoja de la revista, est 
banos pidiendo la muestra y explicacioM 
gratuitas. 


RIDE AIR MFG. CO 


C. F. Hamilton, Gerente ' * 
Desk ME 1 

530 W. 27th St., Los Angeles, Cal 

U.S. my 


D 


1 de Dolores. 


pel estelar de Cristo, no formó parte 
la gran cantidad de estrellas y actores 
] cine que hicieron su entrada en el 
tro esa noche entre el inmenso gentío 

se agolpaba para verlos pasar de su 
tomóvil y adelantarse por el vasto 
lo frontal del teatro hasta perderse 
atro de la magnífica sala. Se intro- 
jo Warner por una puerta trasera 
pués del comienzo de la película y la 


S 


bservó desde un sitio oculto. Ahora se 


mora que también H. B. Warner está 


nsiderando el divorcio. 


Y 


AS 


il ¡ 
d; 


M OLORES DEL RIO y su esposo 
don Jaime están construyéndose 
casa que será una réplica exacta de 
casa de la hacienda mejicana en que 
ció Dolores, y de donde los revolu- 


lonarios hicieron salir a su familia 


ando contaba ella cinco años de edad. 

revolución ha sido siempre la pesadi- 
| Volvió una vez a 
éjico de su luna de miel en España 
Ya encontrar la mansión que por 
sscientos años fué hogar de la familia 
¡su marido hecha un montón de ruinas. 
pesar de la vida excitante de Holly- 


vood, éste debe parecerle a Dolores un 


lle de paz en comparación con su país 
fal. 


E 


O' es posible cruzar los talleres de 
Metro-Goldwyn-Mayer sin en- 


CINELANDIA 


| Por los "Talleres Cinematográficos 


(Viene de la página ocho) 


contrar alguna novedad sobre Greta 
Garbo. La próxima vez que escriba 
sobre ella, voy a titular mi artículo: 
“Greta se mete en la cama.” Había 
Greta trabajado dos semanas en “Ana 
Karenina” cuando se declaró enferma, 
obligando al taller a despedir a la com- 
pañía. Curiosa coincidencia, su indispo- 
sición duró hasta el día en que John Gil- 
bert terminó su actuación en “Twelve 
miles out” (Las doce millas); entonces 
Greta se levantó de la cama. Ella y 
John actuarán juntos en el nuevo reparto 
de la película. No se puede negar que 
en “El demonio y la carne” hicieron 
magnífica pareja. No quiero yo poner 
en duda la enfermedad de la hermosa 
sueca; pero en adelante tendrá que 
probármelo con el certificado médico. 


EE AU 


L elemento joven de la colonia del 

cine está pasando gran parte de su 
tiempo libre en las playas de Los An- 
geles; no porque el verano sea este año 
más cálido que otros, sino, creo yo, por- 
que la playa y el traje de baño se prestan 
a las mil maravillas para fotografiarse. 
Ví a Myrna Loy y Leila Hyams en la 
playa de Santa Mónica el otro día, ten- 
didas en la arena atrayéndose las miradas 
de todos los muchachos que pululaban 
por allí. La fascinante y exótica Myrna 
está actuando el papel de negra en una 


comedia titulada “Ham and eggs” 
(Jamón y huevos). 
ke 


Página sesenta y nueve 


OS diez estudiantes universitarios 
que los talleres de First National 
escogieron entre miles de aspirantes de 
diferentes universidades de los Estados 
Unidos, han comenzado su actuación 
cinematográfica en la película “The drop 
kick?” que Richard Barthelmess comenzó 
en cuanto terminó “The patent leather 
kid.” Los diez apuestos y hermosos 
muchachos interpretan un team de foot- 
ball universitario, pues la película es una 
trama de la vida colegial norteamericana. 
Estos diez agraciados mancebos se están 
divirtiendo de lo lindo durante las 
noches. Han sido reconocidos y ad- 
mitidos a la intimidad del elemento joven 
de Hollywood. Douglas Fairbanks hijo 
los tomó a su cargo una noche y se los 
llevó a Pickfair a presentarlos a su papá 
Douglas y a su madrastra Mary Pick- 
ford. John Westwood, de Princeton, 
tuvo la suerte de ser invitado a un party 
como pareja de Lois Moran; y Stewart 
Knox, de Yale, para Flobelle Fairbanks, 
la sobrina de Douglas, que hizo su début 
en el cine interpretando en la película 
“El amor de Sunia,” de Gloria Swanson. 
Richard Glendenin, de California, debe 
estar muy ufano, desde que fué escogido 
para pareja de Janet Gaynor. Estos 
muchachos son ejemplos de la hermosura 
varonil norteamericana. No dudo que 
lleguen un día a estrellas de First Na- 
tional o cualquier otro taller. Me tocó 
la suerte de encontrarme en el Cocoanut 
Grove del hotel Ambassador de Los An- 
geles una noche en que se les había in- 
vitado a un baile en ese cabaret público, 
y tuve la oportunidad de observarlos en 
sus momentos de expansión. Son, en 
realidad, un grupo de mancebos hermosos 
y sanos; ruego al cielo que se conserven 
(Va a la página setenta y dos) 


Myrna Loy y Leila Hyams, tendidas en la playa de Santa Mónica, anuncian al mundo por medio del radio que 
el clima de Hollywood no deja nada que desear. 
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CINELANDIA 


La Vida de Cinelandia 


(Viene de la página cuarenta) 


pretes. . A este juicio crítico los norte- 
americanos responden que el fracaso de 
las películas europeas se debe a cierta 
tendencia de preferir los argumentos 
adaptados de obras literarias conocidas y 
al hecho de que “Europa no ha com- 
prendido todavía que el arte cinema- 
tográfico es independiente del arte 
dramático, tal como aparece reflejado en 
el teatro y en la literatura clásica.” 


Por lo que toca al juicio emitido muy 
a menudo de que “no es extraño que los 
films americanos realizados a fuerza de 
millones de dólares sean a veces mejor 
que los que se hacen en Europa, donde 
sus creadores no disponen de capitales 
que les permitan tal prodigalidad, se ha 
contestado que la industria cinematográ- 
fica norteamericana ha sido minuciosa- 
mente desarrollada y estudiada, ni más 
ni menos que otra cualquiera, cuyo 
progreso depende de la agrupación de los 
mejores ingenieros, de los mejores con- 
tramaestres, de los obreros más hábiles 
y del “ontillage” más perfecto que es 
posible adquirir con el dinero.” 


Lo más curioso que yo veo en este 
asunto, es que la industria norteameri- 
cana debe su éxito a la cooperación de 
los extranjeros. Tanto los talleres como 
las oficinas y los laboratorios están en 
manos de gentes que no han nacido en 
Estados Unidos. Los directores y artis- 
tas mismos son en su mayoría extranjeros. 
Recuerdo a este propósito lo dicho en 
cierta ocasión por el juicioso crítico 
norteamericano, Henry Carr, que se 
expresó en estos términos: “A pesar de 
que las películas hechas por la industria 
estadounidense han conquistado al mun- 
do, cerca de la mitad de ellas ha sido 
filmada por extranjeros. Mirando el 
campo desde la altura, podemos ver 
estrellas norteamericanas corriendo pare- 
jas con los invasores. Pero, en general, 
me parece que los extranjeros se están 
llevando la mejor parte en la carrera.” 


Si mis lectores leen las “confesiones” 
que hice a cada uno de los artistas de 
Cinelandia, y que aparecerán después de 
esta obra, observarán que en su mavoría 
pertenecen a diversas nacionalidades y 
sólo una minoría es hija de Norte- 
América. Por ejemplo, actualmente 
entre los directores, Eric von Stroheim 
es austriaco; Ernst Lubistch, alemán, 
George  Fitzmaurice,  franco-irlandés, 
Rex Ingram, irlandés, Seastrom, sueco, 
Tourneur, francés, Vignola, italiano, etc. 
De los artistas, mujeres, Pola Negri, 
polaca; Mary Pickford, canadiense; 
Anna Nilsson, sueca; Norma Shearer, 
canadiense; Marie Prévost, canadiense; 
de los hombres, Charles Chaplin, inglés; 


Ramón Novarro, mexicano; Antonio 
Moreno, español, etc. 
E E 


Volviendo a la industrialización del 
cinematógrato, Francia y Alemania se 
disputan el segundo lugar. Los datos 
estadísticos dan el puesto al primero de 
estos países, pero varias potencias pro- 
ductivas alemanas, como las de la Westi 
y las de la Ufa, reclaman para sí ese 
sitio, 

Los alemanes han logrado verdaderos 
prodigios de originalidad y han producido 
en algunos casos, películas de una cali- 
dad muy superior a las fabricadas en 
Estados Unidos. Son escrupulosos en 
su técnica y en la exactitud de sus recons- 
trucciones, y raras veces incurren en 
anacronismos, como sucede frecuente- 
mente en las películas norteamericanas. 
A ellos se deben films históricos su- 
periores, en los que han sabido respetar 


el carácter, usos y costumbres de las 


épocas que resucitan en la pantalla. Hay, 
sin embargo, en sus producciones una 
pesadez meticulosa que disgusta a los 
públicos latinos. 


Los franceses han renovado completa- 
mente su cinematografía después de la 
guerra y se nota en su producción que 
tiende a crear películas más humanas, 
exentas del famoso triángulo, y en las 
que se suprimen por completo los falsos 
amaneramientos de que estaban con- 
tagiados todos sus actores. Francia 
realiza esfuerzos titánicos para no perder 
sus posiciones. 


Por lo que a Italia se refiere, ésta 
llevó por algún tiempo el cetro del arte 
mudo, pero a partir de 1919 ha dis- 
minuido su producción, tal vez por las 
condiciones económicas que han prevale- 
cido después de la guerra. No obstante, 
los italianos siguen demostrando ser 
artistas de insuperables cualidades y es 
muy posible que el día en que mejoren 
su técnica, y cuenten con capitales, vuel- 
van a ocupar un puesto prominente. 


“Todos los críticos convienen en que 
los países escandinavos son los que poseen 
una comprensión muy exacta de la cine- 
matografía. Han producido cintas que 
muestran un concienzudo estudio de la 
composición de escenarios y de la “mise- 
en-scene.” - Han lanzado al mercado 


películas exentas de una gravedad burda 


y saben escoger sus argumentos. 


En Inglaterra las tentativas empezadas 
para crear un arte nacional británico de 
la pantalla han quedado en proyecto, y 
más bien la producción que allí se hace 
se desarrolla conforme a los métodos 
empleados en Estados Unidos, lo cual 
pone de manifiesto la similitud entre los 
dos pueblos. 

España ha comenzado a mostrar tam- 
bién interés por esta industria. En ese 
país se han producido varias películas de 
mérito, por más que acusen en sus pro- 


que simpáticos esfuerzos, porqu 


.de modo de obtener ese resultado. 


ductores un desconocimiento com: 

la técnica. A los españoles COTTespo 
un sitio preferido cuando obten 
capital necesario para mover su 
y estudien todos sus recursos. La 
villosa historia de España y su 
literatura, tan pródiga en obras realis 
están esperando ser llevadas a la p: 
talla. | 


Finalmente, en la América La 
han hecho algunos intentos. 
gentina y en México se han 
varias películas, pero ello no ha 


los productores de capitales y 
ciendo completamente los secret 
industria, los resultados no pu 
marse en consideración. 


(El tercer artículo de esta serie apare 
cerá en el número de Octubre 


CINELANDIA.) 


Pintarse 


(Viene de la página diecisiete) Y 
a 3 
ciones; ¡pero qué horribles caricat 
hacen de ella muchas mujeres! Elr 
de los labios debe armonizarse con 
las mejillas, y si se aplica con arte € 
toque final para la belleza del conjunto 
¿Habéis visto a alguna muchacha jove 
y bonita en vestido rosado, y bie 
tada, pero con los labios embad 
de rouge naranja? 
¿no es verdad? Luego, ahí ter 
también el llamado “arco de Cupid 
No hay una mujer entre ciento qu 
labios en esa forma; sin embar 
todas persisten tenazmente en pintárs 


es 
4 


Dibujad los labios cuidados 
siguiendo las líneas naturales, y 2 
dolos paulatinamente hasta las jun 
Si son gruesos, no paséis el rou 
allá de la línea natural; si son delg 
se puede tomar alguna libertad y 
tarlos hasta más allá de la línea | 
centro para darles un aspecto de gl 
Recordad, sin embargo, que la bo 
el reflejo del carácter de la perso 
desfigurarla demasiado corre el ] 
de dar a vuestros amigos y conocido 
impresión errónea de vuestro caráct 

El descanso y la quietud de €s 
son grandes ayudas a los hermosta 
pagados. Una hora de descanso. 
de vestirse para la soirée prolonf 
buen efecto del afeite bien puest 
mujer que obra así conserva un 
fresco y aterciopelado cuando las 
empiezan ya a verse como caricat 
tarjetas postales. 
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-HotTEL BILTMORE DE Los ÁNGELES 
La más hermosa hostelería de la costa del Pacífico. 
CHaArLes BaaD, Gerente 
| James WooDs, Vice-presidente 
| Jony McEnNTrEE BowMAN, Presidente ! 


El Punto de Reunión de los 
Viajeros Elegantes que 
Llegan a Nueva York 
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Por varios años el hotel McAlpin ha sido el rendez-vous 
del gran mundo de paso por Nueva York. 
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Situado en el centro de la ciudad, ofrece, a más de la ele- 
gancia suma de sus habitaciones, la ventaja de hallarse vecino 
a los teatros y tiendas más importantes. 
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La cocina excelente hace las delicias del comensal en salo- 
nes comedores amplios y alegres donde se puede gozar de la 
música y del baile día y noche. 
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Sería conveniente escribir al hotel y mandar la fecha pro- 
bable de su llegada a Nueva York para reservarle sus habi- 


taciones. 
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! ARTHUR L. LEE BROADWAY CALLES 33 Y 34, NEW YORK 
] | Gerente-Director Situado en el corazón de NEW. YORK 
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Por los talleres .... 


(Viene de la página sesenta y nueve) 


así en este Hollywood de ejemplo tan 
poco edificante. 


AE ADE 


URANTE su estadía en Holly- 

wood el Ecmo. señor don Honorio 
Puyrredón, embajador argentino en los 
Estados Unidos, su esposa y sus tres 
hijas, fueron el blanco de las obsequiosas 
atenciones de los jefes y estrellas de los 
talleres de Hollywood que honraron con 
su visita. Entre las estrellas que más se 
distinguieron por su intimidad con la 
familia del diplomático «argentino, se 
cuenta a Dolores del Río, quien organizó 
una magnifica reunión en que las señori- 
tas de Puyrredón, hijas del embajador, 
tuvieron la oportunidad de intimar con 
las estrellas del cine. 

Douglas Fairbanks invitó a los visi- 
tantes a sus talleres para observar la 
filmación. de “El gaucho,” la película que 
filma actualmente Douglas. La prensa 
de Los Angeles publicó día tras día 
fotografías de las señoritas de Puyrredón 
en compañía de alguna famosa estrella 
en cuya casa eran obsequiadas con tés y 
bailes. 

a 


ILBERT ROLAND ha sido lla- 

mado otra vez a los talleres de 
United Artists para actuar como galán 
joven de Corinne Griffith en “The Gar- 
den of Eden” (El Paraíso Terrenal). 
Gilbert había vuelto a First National 
para colaborar con Mary Astor en “T'he 
Rose of Monterrey” y otra película; 
pero, mediante un arreglo entre los dos 
talleres, se acordó prestarlo a United 
Artists en cuanto terminase su trabajo 
en “The Rose of Monterrey.” 

El pobre Douglas Fairbanks hijo, que 
se hallaba contentísimo con la feliz elec- 
ción para interpretar como galán joven 
de Corinne, tuvo que ser depuesto a 


causa de su apariencia demasiado juvenil, 


pues el contraste entre él y Corinne 
hacía a ésta verse demasiado añosa. Se 
pensó que Roland, cinco o seis años 
mayor que el joven Douglas, y cuyo 
aparejamiento con Norma “Talmadge en 
“La dama de las camelias” resultó mag- 
nifico, sería un galán más apropiado a 
la edad de Corinne. : 


CINELANDIA 


Anteojos de Campo 
ordre rio Legitimos E ES da 98 
LS 
 BARATÍSIMOS. 


É Importados. Gemelos 


cerca. Magníficos ca- 
alejos para estudio 
É de la Naturaleza, ca- 


acromáticos, ob- 
jetivo de 21 focos, 
amplio campo de 
campo de visión 
: fuerte iluminación. 

Oculares de forma. 
especial. Abre 19 cms.—cerrado 16.5 cms. Hermoso 
estuche imitación cuero y tahalí gratis. 


Envíe solamente 

No Mande Dinero nombre y direc 
ción. Al recibir los anteojos pagará usted al correo el 
precio especial reducido, solamente $6.98 oro americano 
más porte. [Valor normal, $15.00] Estuche y correón 
RR Satisfacción garantizada o dinéro devuelto. 
ídalos hoy mismo. Catálogo de Oportunidades, gratis. 


FERRY $ CO., DEPT. S 431 CHICAGO, E. U. A. 


“El Séptimo Cielo” 
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—Estaba yo en Tejas filmando esa 


pelicula—dice Farrell —cuando recibí 
una comunicación telegráfica de Holly- 
wood en que la casa Fox me anunciaba 
que habia sido yo escogido para el papel 
de Chico en “El séptimo cielo.” Me 
quedé tan atemorizado ante tan difícil 
cuanto importante caracterización que 
vacilaba yo en volver a Hollywood. 

Cuando llegué aquí me puse en busca 
de John Gilbert y le pregunté su opinión 
sobre mi habilidad para esa interpreta- 
ción. John me sonrió con benevolencia, 
asegurándome que estaba convencido de 
mi habilidad y que no debía vacilar en 
aceptar tan brillante oportunidad. En 
seguida me apersoné con Jason Robards, 
que había desempeñado el papel de Chico 
en el teatro y le rogué que me alumbrase 
con sus consejos. Jason fué tan amable. 
y estimulante como John. Comencé en- 
tonces a pensar en que también podría 
yo desempeñar con fidelidad el personaje 
y puse toda mi imaginación, toda mi 
alma en Chico. Empecé a estudiar mi 
ya olvidado francés y descubrí que me 
era más fácil transformarme en Chico 
cuando expresaba las palabras en francés 
en vez de inglés. 

La dulce y cautivadora interpretación 
de Chico y Diane ha consagrado a 
Charles Farrell y Janet Gaynor como 
estrellas del cine. 


eorto tiempo posible, 


INGLES 


NECESITA SOLAMENTE 15 MINUTOS DIARIOS 
Garantizamos Exito Seguro a Cada Discipulo 


Tenemos el método más fácil y mejor para aprender inglés correctamente en el más 
Asombrosos resultados en pocas lecciones. 


y dirección para enviarle información interesante. 
THE UNIVERSAL INSTITUTE—128 E. 86th St.—Dept. 81—NEW YORK, N. Y. 


EN POCAS 
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Mándenos su nombre 


Leones. 
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Cuando filmábamos “The Shreik y 
Araby,” le pusieron a “Teddy” el gar 
perro danés de Mack Sennett, una pie 
de león. Yo debía ser perseguido po 
él y escapar como por milagro de se 
cogido. 

¡ Magnífico !—pensé yo—“Teddy" mi 
podrá morderme con esa piel en £ 
hocico. | 307 

Pero la malhadada piel se le escurri 
al momento preciso de arrojárseme en 
cima,, mientras todos los asistentes | 
atizaban contra mí. Para colmo de 
males, corría yo por la arena; como Vi 
sabe no se puede en ese caso correr cor 
toda la presteza que en otros sitios. En 
la misma película me pusieron cara q 
cara con un avestruz” y me dijeron que 
no lo dejara patearme . . . ¿o fué mor 
derme? No recuerdo. e 

Yo le aseguro a Ud. que nosotros los 
cómicos tenemos que soportar extrañas 
situaciones. Corremos mil veces más 
riesgos que los actores de películas melo- 
dramáticas. En una de mis película 
cuyo nombre no recuerdo, tuve q 
montar en un camello. ; 

—;¡ Tenga cuidado, Ben!—me dijo el 
domador—Si el camello estornuda, no 
deje que le caiga a Ud. nada del moco. 
Es venenoso. z 

Ahora bien; ¿cómo diablos iba yo a 
saber el momento preciso en que la bestia 
habría de estornudar? Jamás había yo 
visto un camello, ni conocía los síntomas 
con que anuncian sus estornudos. 

—i¡ Le sacaré el cuerpo como pueda!= 
repliqué algo  amoscado—¿ Pero por 
dónde he de escaparme? ¡Uds. no hacen 
más que anunciarme los peligros, sin 
indicarme el modo de evitarlos! i 

Se lo repito a Ud., no quiero más: 
bestias colaborando en mis películas. E 
único animal con que tengo tratos ho) 


día es el canario. 
k Ro *R 


s, 


La única otra fiera que encontré tn: 
casa de Ben Turpin, un día en que lo 
visité, fué un perro de juguete, del 
tamaño de un faldero. h 

Si hubiera sido más grande, segu 
estoy que Ben lo arroja por la ventaná. 
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0 Pies 
Personas y cosas a gran distancia parecen Telescopio 
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y los viajes. Vea el sol, la luna y las de 
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Gratis La caja con 
su correa También, 
aparato ocular para mirar 
el sol, 


Sólo $2 dólares 


oro americano, por el gran 
telescopio, caja y aparato solar 
(2 por $3.50) Nosotros paga- 
mos “franqueo. Garantizamos 
satisfacción. Pídanoslo hoy. 


Ferry € Co., Dept. $430, Chicago, 


p 
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revista es de 25 centavos oro 
americano, o su equivalente 
en el país. de circulación, 
ob. el numero «suelto. y 
230 idos dólares cin- 
cuenta) por la suscrición 
de doce números. Agrade- 
ceríamos cualquier denun- 
cio que se nos haga comunl- 
cándonos alteración de este 
precio, ya que los agentes, 
subagentes y vendedores en 
general no están autoriza- 
- dos a pedir una suma supe- 
rior, 
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